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  Capítulo 1


   


   


   


  Amanda gimió con un dolor de cabeza horrible. Mierda, no iba a volver a salir en la vida y mucho menos a hacerle caso a Nadine y beber como una cosaca para olvidar a un tío que no merecía la pena. Mira que colgarse por un compañero de trabajo. Y encima un compañero de trabajo casado, que sólo quería acostarse con ella. Claro que ella no lo sabía. Jack había sido trasladado de la empresa desde Milán, donde había pasado los cinco últimos años, y Amanda encantada con el nuevo jefe de ventas, le echaba miraditas insinuantes con la esperanza de que le pidiera una cita. No fue hasta una semana después, cuando ya habían quedado para cenar esa misma noche, que se enteró de que el muy sinvergüenza estaba casado y que tenía cuatro hijos. Y todo porque había invitado a su jefe de contabilidad al cumpleaños del pequeño Adam. Encima pelota. Por supuesto su mejor amiga le dijo que debían celebrar que se había librado por los pelos y la invitó a salir la noche anterior para desahogarse a base de chupitos de tequila.


  Volvió a gemir incapaz de abrir los ojos, sintiendo que iba a vomitar en cualquier momento. Dios, aquello era horrible. Menos mal que era domingo y no tenía que ir a trabajar. Se movió haciendo un esfuerzo y abrió los ojos de golpe al darse cuenta de que estaba atada por las muñecas. Asustada miró hacia arriba, porque las muñecas estaban sujetas con una soga a un poste de metal. —Pero qué…


  Miró hacia abajo, levantando la cabeza lo que podía, para ver que sus tobillos también estaban atados a otro poste. El pánico empezó a recorrerla al darse cuenta de que estaba tumbada sobre un suelo de cemento y todavía llevaba la minifalda negra y el top rojo que se había puesto la noche anterior. Dios, ¿dónde estaba? Medio mareada volvió la cabeza de un lado a otro intentando averiguar dónde estaba. Parecía un sótano. Con la luz que entraba por una pequeña ventana vio que era un sótano, pero no se parecía en nada al de la casa de su abuela que estaba lleno de cajas viejas. Allí había unos aparatos de ejercicio y por lo que ella entendía, parecían muy caros. También había un espejo en una pared donde había un banco de abdominales y en el otro extremo una lavadora y secadora último modelo. Ella estaba en el centro del desván sujeta a los dos postes.


  Nunca había sentido tanto miedo en su vida y la bilis le subió por la garganta. Se volvió como pudo vomitando sobre el suelo. Tosiendo empezó a sudar en frío y cerró los ojos apoyando la sien que le latía sobre el brazo. Con los dedos tocó la cuerda y tiró con fuerza en un acto irracional, haciéndose daño en las muñecas. Las movió de un lado a otro girando los brazos en sentido contrario para comprobar si las ligaduras cedían, pero se pellizcó la piel sin conseguir desatarse. Frustrada se echó a llorar.


  Un sonido en la puerta le puso los pelos de punta y se tumbó de espaldas al suelo para girar la cabeza y mirar hacia su derecha. Un hombre vestido con un traje negro, camisa blanca y corbata azul llevaba un pasamontañas en la cabeza.


  Amanda casi tenía miedo a decir una palabra, porque si no fuera por el pasamontañas parecería uno de los cientos de ejecutivos que trabajaban en la ciudad. Él suspiró metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. —Me has decepcionado, Mandy.


  Se le cortó el aliento porque sólo la llamaban así sus seres queridos. Nadie del trabajo la llamaba de esa manera. —¿Cómo se te ocurre volverte medio loca y llamar la atención de esa manera? Estaba claro lo que querías.


  —¿Quién eres? —preguntó temblando de miedo.


  —Soy la solución a tus problemas.


  —No tengo problemas.


  —¿Ah, no? —Empezó a caminar a su alrededor y Amanda le siguió con la mirada. —No te interesa tu trabajo, no te motiva nada, intentas ligar con el primero que llega y luego te deprimes porque no es tu príncipe azul.


  —¿Cómo sabe eso?


  —Sé muchas cosas de ti. Como por ejemplo, que nunca te has esforzado realmente por nada. Aunque no me extraña, porque el físico te ha puesto las cosas muy fáciles. Ese pelo rubio platino, esos enormes ojos verdes y esas tetas ayudan a que siempre consigas lo que quieres. Pero eso se acabó.


  —¿Qué quieres de mí? —Gimoteó con lágrimas en los ojos.


  Él se agachó a su lado apoyando los codos en las rodillas y la miró de arriba abajo. —Me has obligado a esto y no quería hacerlo, pero ya estabas descontrolada.


  —¿Quién eres, maldito cabrón? —gritó perdiendo los nervios.


  El tipo alargó la mano y cogió su camiseta por la cintura subiéndosela lentamente, dejando al aire el piercing del ombligo. —Vaya, vaya. Eso sí que no me lo esperaba. —La miró a los ojos. —¿Una de tus rebeldías?


  —¡Qué te jodan! ¡Si vas a matarme, mátame ya!


  Entonces él se echó a reír poniéndole los pelos de punta. —No, preciosa. —Acarició la piel alrededor de su ombligo y Amanda asustada retuvo el aliento. —No te voy a matar. Esto sólo es una lección. Y te aseguro que cuando termine contigo, habrás cambiado mucho.


  La verdad es que fue un alivio que no fuera a matarla, pero lo de la lección la asustó, sobre todo porque siguió subiendo su camiseta hasta la base del sujetador violeta que llevaba. —Eres tan vulgar… —Amanda abrió los ojos como platos. —Te vistes como una zorra y compras la ropa interior en los saldos por si en algún momento tienes la oportunidad de follarte a alguien.


  Separó los labios asustada porque parecía leer sus pensamientos. —Pero siempre ocurre lo mismo. Cuando se abalanzan sobre ti como perros en celo, tú te echas atrás después de las primeras caricias.


  —¿Cómo sabes eso? —Aterrada gritó —¿Cómo sabes eso?


  —Lo sé porque lo he visto… Mandy. —Sus manos subieron por encima de su pecho y apretó un pezón provocando que abriera los ojos como platos. —Además eres la comidilla de la empresa. Todos quieren llevarte a la cama y te consideran una calienta braguetas.


  —¡Cabrones!


  —No, cielo. Tienen razón. —Se incorporó abrochándose la chaqueta. —Eres una calienta braguetas, pero eso va a cambiar. En cuanto te des cuenta de lo que ocurre, lo entenderás todo.


  —Por favor… —dijo al ver que se volvía para irse—. Desátame. ¡No le diré nada a nadie! ¡Por favor, deja que me vaya!


  El tipo abrió la puerta. —Que tengas un buen día.


  —¡No puedes dejarme aquí! —gritó histérica tirando de las ligaduras—. ¡Por favor!


  Él se detuvo volviendo la cabeza y dijo —Volveré esta noche. Espero que pienses en todo lo que te he dicho.


  —¿Esta noche? ¿Esta noche?  —gritó de frustración cuando cerró la puerta tras él—. ¡Chiflado psicópata! ¡Suéltame!  —Se echó a llorar desesperada. —Suéltame… —Se volvió de costado mirando hacia la ventana.


  Durante minutos solamente escuchaba los latidos acelerados de su corazón y sus llantos, pero algo dentro de ella le dijo que tenía que espabilarse. Se había ido a trabajar. ¿Pero no era domingo? ¿Cuánto tiempo llevaba allí? No podía ser mucho porque aún le dolía la cabeza por la resaca. ¿O no era por la resaca? Intentando recordar la noche anterior, solo venía a su memoria que había ido a cenar con Nadine. Bromeando y riéndose de los hombres, habían brindado varias veces.


  —Que se jodan —dijo Nadine con una sonrisa maliciosa antes de chocar su copa con la suya—. Eso si saben hacerlo, porque los tres últimos que me he tirado, no sabían ni dónde tenía el clítoris.


  Amanda se echó a reír a carcajadas. —Yo ya me he dado por vencida. En cuanto me soban un poco, si me doy cuenta de que mi cuerpo no siente nada, les mando a la mierda por mucho que me gusten. Se sabe mucho con un beso.


  —Eso es cierto. Si un beso no te pone, eso ya no hay quien lo arregle.


  —Y yo que pensaba que Jack era el definitivo. —Bebió media copa de vino. —Está tan bueno…


  —Sí, pero es un cabrón casado y con cuatro hijos. —Se metió una patata frita en la boca. —¿Por qué pensabas que era el definitivo?


  —Porque en cuanto le vi, sentí la excitación.


  —Era la excitación de la caza —dijo Nadine maliciosa—. Te morías por salir con él frente a todas esas pijas estiradas.


  —¿Crees que fue por eso? Bueno, ahora da igual. He pasado página. —Dejó su copa sobre la mesa para seguir comiendo su solomillo. —¿A dónde vamos después?


  —Hay un club nuevo que me han dicho que está muy bien.


  Después de pagar la cuenta, se levantaron y sonrieron a un grupo de hombres que había en una mesa que no se cortaron en mirarlas. Amanda se echó a reír tirando del brazo de Nadine que estaba dispuesta a hablar con ellos. —Noche de chicas, ¿recuerdas?


  —Sí, ya. Dímelo dentro de dos horas.


  De ahí se fueron al club. El Nanu apenas llevaba dos semanas abierto y la entrada estaba a tope, pero ellas iban vestidas pidiendo guerra y pasaron ante los porteros. Amanda guiñó el ojo al que parecía el jefe de seguridad y este les hizo un gesto para que se acercaran. Varios de la cola protestaron, pero ella les lanzó un beso mientras el portero les ponía un sello en el interior de la muñeca. —Barra libre, chicas. Pasarlo bien.


  Chillaron encantadas y les abrazaron besándoles en la mejilla, haciéndoles reír. Amanda escuchó decir a uno de ellos —Estás van a dar espectáculo.


  Treinta minutos después estaban tomando una copa bailando de manera muy sexy. Recordaba que un hombre que intentaba ligársela, le dio la mano y se subió a una mesa mientras varios la animaban a que bailara. Cuando se bajó, volvió a la pista de baile y siguió bailando con varios. No recordaba nada raro. El último recuerdo que tenía, era haber ido al baño y bromear con Nadine porque no era capaz de pintarse los labios por la borrachera que llevaba.


  A Amanda se le cortó el aliento. No, ese no había sido su último recuerdo. Al salir del baño un hombre esperaba con dos chupitos en una bandeja y ellas los cogieron sin rechistar borrachas como estaban. Recordaba que los ojos claros del tipo les llamaron la atención y fueron hasta la pista riendo.


  —Yo me lo tiraba —dijo ella.


  —Pues no lo tienes difícil.


  Había pensado que su amiga quería decir que podía ligárselo si quisiera, pero ahora empezaba a pensar que Nadine le conocía y que creía que ella también. Y si era así tenía que ser alguien del trabajo. ¿Cómo no iba a reconocer a alguien del trabajo por muy borracha que estuviera? Intentó que la cara volviera a su memoria, pero solo recordaba que era moreno y con los ojos claros. ¿Tenía los ojos claros su secuestrador? No, tenía los ojos castaños.  ¡Todo aquello era absurdo! Dándole vueltas una y otra vez recordó todo lo que le había dicho. ¿Por qué decía que era una calienta braguetas? Vale que había salido con un par de tipos del trabajo y que no se había acostado con ellos, porque aunque le caían bien, no la habían atraído sexualmente. Pero de ahí a ser una zorra había un mundo. ¿Y qué si le gustaba vestir provocativa? Tenía cuerpo para ponerse lo que le diera la gana. Su jefe le había dicho varias veces que debía moderar su manera de vestir. El día de esa bronca se había pasado al ponerse unos leggins con estampado de leopardo, pero es que eran muy cómodos. Su trabajo era impecable y no podían reprenderla por nada.


  Era cierto que su trabajo no la motivaba. ¿Pero a quién podía motivarla llevar la contabilidad? ¡Era lo menos motivante del mundo! ¡Y no era cierto que no hubiera tenido que esforzarse por nada! Le había costado mucho que en la universidad la tomaran en serio porque la consideraban estúpida. Cierto era que había utilizado su físico cuando le convenía, como el día que pidió trabajo en la empresa, pero eso lo hacía todo el mundo. Utilizar todo en sus manos para conseguir lo que quería, es lo que haría cualquiera. ¡Y su ropa interior no era de los saldos! ¡Era de los chinos! Le gustaba ponerse ropa interior bonita de colores brillantes. ¡Eso no era de zorras! Aunque no podía negar que muchas veces había pensado que si ligaba, estaría preparada. ¡Por Dios, si hacía tres años que no se acostaba con nadie! Y no porque no lo hubiera intentado. ¡Ella estaba dispuesta, pero eran los hombres quienes no la entendían! ¿Sería una excusa para dejarlos a medias? No, no iba a dejar que ese puñetero psicópata la hiciera dudar. No se había excitado y punto. ¿Para qué continuar con algo que no te está dando ningún placer?


  Al menos ella tenía los arrestos para decirles a la cara que no quería continuar porque no sentía nada. Se le cortó el aliento. —¿Será por eso? ¿Será uno de esos tipos con los que has salido?


  Las caras de sus últimas citas aparecieron en su memoria, pero no podía creerse que tuvieran los huevos para hacer algo así. No. Además, la voz de ese hombre no le sonaba de nada. No había hablado con él jamás. Su respiración se aceleró al escuchar de nuevo sus palabras “En cuanto te des cuenta de lo que ocurre, lo entenderás todo”


  Evidentemente. Cuando supiera de que iba aquello, lo entendería todo porque no era estúpida. Miró hacia arriba sintiéndose más despejada. Estaba en una casa, pero no la había amordazado, así que estaba seguro de que nadie la oiría. Pero puede que tuviera suerte y alguien fuera a llamar a la puerta por algo, así que tenía que intentarlo.


  —¡Ayuda! —gritó con fuerza. Miró hacia la ventana y volvió a gritar —¿Hay alguien ahí? ¡Por favor, que alguien me ayude!


  Se pasó muchísimo tiempo gritando y cuando se quedó ronca, se echó a llorar sintiéndose impotente. Las ganas de hacer pis la estaban matando y dio gracias a Dios porque al menos el dolor de cabeza estaba remitiendo. Pasó el tiempo y apretaba las piernas con fuerza intentando contenerse, pero ya no pudo más y se lo hizo encima poniéndose perdida. Incapaz de apartarse estuvo mojada gran parte del día. Tenía mucha hambre, pero lo que la estaba volviendo loca era la sed. Sentía la boca pastosa desde que se había despertado y necesitaba beber algo.


  Le dolían los brazos y la espalda a causa de la posición. Seguramente porque estaba muy tensa. Cerró los ojos intentando relajarse cuando escuchó un ruido en el piso de arriba. Asustada abrió los ojos mirando hacia el techo y escuchó pasos justo encima de ella.


  —¡Socorro! —gritó haciéndose daño en la garganta—. ¡Por favor! ¡Ayuda!


  Escuchó los pasos bajando y miró hacia la puerta. —¡Ayúdeme! ¡Llame a la policía!


  Escuchó que un pestillo se abría y la puerta se abrió sobresaltándola. Amanda se echó a llorar cuando vio que era su secuestrador.


  —¿A la policía? —preguntó divertido cerrando la puerta—. ¿Y para qué la quieres, Mandy? Ellos no pueden hacer nada por ti.


  Con el rostro lleno de lágrimas vio que llevaba las manos vacías. —Agua.


  —Sí, creo que lo necesitas —dijo viendo su falda mojada—. ¿No has podido resistirte?


  —¡Jódete, cabrón! —gritó histérica.


  —Nena, estás hecha un desastre. Te has meado encima y has vomitado. Te puedo asegurar que ahora solo das asco.


  Angustiada porque ese maldito psicópata estaba disfrutando, gritó retorciéndose hasta que sus muñecas sangraron. —¡Basta! —gritó él sobresaltándola.


  Se alejó de ella y fue hacia la lavadora rodeándola para acercarse de nuevo con una manguera. Gritó cuando giró la boquilla y el agua fría cayó sobre ella. Desesperada abrió la boca para intentar beber del agua que la salpicaba. Su secuestrador se acercó y bajó la presión acercando el chorro a su boca. Amanda bebió con ansia hasta que él alejó la manguera para mojar su cuerpo. Fue humillante como dejó caer el agua entre sus piernas y avergonzada volvió la mirada viendo como el reguero de agua caía por una rejilla del suelo. Se le cortó el aliento cuando él se acercó y dejó la manguera debajo de su muslo antes de levantar su minifalda. Gritó asustada al sentir que arrancaba sus bragas y muerta de miedo miró hacia abajo viendo cómo las tiraba a un lado desechándolas. Él la miró a los ojos antes de coger la manguera de nuevo y poniendo la boquilla justo ante su sexo. Ella gritó al sentir la presión sobre su clítoris arqueando su cuello hacia atrás. No podía entender como en una situación así podía excitarse, pero la fuerza del agua empezó a volverla loca.


  —Debes estar limpia, nena. Me gusta la higiene —dijo con voz ronca antes de meter la mano libre entre sus piernas y acariciarla de arriba abajo. Amanda arqueó la espalda gimiendo porque no era brusco con ella, sino que lo hacía con delicadeza mientras el chorro de agua no dejaba de torturarla. Gritó tirando de sus ataduras y él se detuvo. —Ya estás lista. —Se incorporó cerrando la boquilla de la manquera y se volvió para dejarla en su sitio. Se tomó su tiempo antes de ir hacia la puerta y salir del sótano mientras el corazón de Amanda resonaba en su pecho.


  —Dios mío. Dios mío. —Gimoteó temblando de necesidad de arriba debajo. Iba a jugar con ella todo lo que le diera la gana. 


   


  


   


   


  Capítulo 2


   


   


   


  Estuvo entre el llanto y la rabia las siguientes horas hasta que oscureció. Se preguntó millones de cosas. Desde que si su amiga Nadine estaba bien, hasta que su familia llamaría a la policía al darse cuenta de que no contestaba al teléfono. Su madre solía llamarla una vez a la semana para comprobar que estaba bien. Además, en el trabajo se darían cuenta de que no había ido. Si Nadine estaba bien, sería la primera en llamar a la policía, porque iría hasta su casa para comprobar su estado. Si Nadine no estaba bien, darían la alarma por la falta de las dos. Esperaba que ya hubieran llamado a la policía. Se preguntaba dónde estaría su teléfono móvil. Tenía un sistema de GPS y la policía podría localizarlo. Debía estar cerca. Rogaba porque estuviera cerca, porque le daba la sensación de que allí no la buscaría nadie.


  Cuando se encendió la luz, entrecerró los ojos mirando hacia la puerta que sea abrió en ese momento. Solo llevaba un pantalón corto y el pasamontañas. No le dijo palabra. Fue directamente a la cinta de correr y se subió. Con la respiración agitada vio como empezaba a correr. ¡Era moreno! El vello de su torso era moreno y Amanda tragó saliva al ver lo musculoso que era. Vestido de traje sabía que se cuidaba, pero era puro músculo. De hecho, sus abdominales estaban muy marcados. No sabía por qué, pero la dureza de su trasero bajo el pantalón corto la puso muy nerviosa. Necesitaba salir de allí.


  Vio como el sudor empezaba a recorrer su pecho y después de correr durante lo que a ella le pareció una eternidad, pasó a una elíptica. Le echó una mirada, pero siguió haciendo ejercicio sin comentar nada. En el banco hizo abdominales. Cinco series de veinte. Cuando terminó, se levantó del banco y se acercó a ella. Respiraba agitadamente y ella supuso que no debía ser fácil hacer ejercicio con eso en la cabeza.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó con voz temblorosa.


  —¿Qué quiero de ti? —Se agachó alargando la mano y acariciando su muslo. —¿Te duelen los tobillos?


  —¡Sí! —Intentó apartarse y él rió por lo bajo. Amanda se detuvo cuando la mano bajó por su pierna hasta las sogas y empezó a desatarla. Se quedó muy quieta al ver que se volvía y la cogía por la barbilla. —Te voy a desatar las muñecas. Como te muevas sin mi permiso, te pasarás atada una semana hasta que aprendas la lección. No podrás salir de aquí hasta que yo lo diga. Soy mucho más fuerte que tú y no podrás conmigo, nena. Si te digo que te quedes sentada en un sitio, lo harás hasta que yo te diga que te puedes levantar. ¿Me has entendido?


  —Sí —susurró muerta de miedo por las consecuencias.


  Él soltó su barbilla y empezó a desatar sus muñecas. Amanda gimió al bajar los brazos. —¿Duele? Pues recuérdalo para la próxima y eso te detendrá de hacer tonterías que solo te llevarán a esto. —La cogió del brazo levantándola sin esfuerzo y al ponerse en pie, se tambaleó sin poder evitarlo. Cuando se miró las muñecas vio que estaban despellejadas, pero eso no tenía importancia con tal de salir de allí. Levantó la vista hasta él y se dio cuenta que le sacaba la cabeza. Miró sus ojos esperando instrucciones, pero él no le dijo nada. Simplemente se dio la vuelta y salió del sótano. De inmediato corrió hacia la ventana e intentó abrirla poniéndose de puntillas, pero estaba fija. Se volvió buscando algo con lo que romper el cristal. Como no tirara el banco de abdominales…


  Fue hasta la lavadora y vio la manguera al otro lado. Iba a volverse cuando se le cortó el aliento al ver lo que parecía una puerta. Estaba pintada de gris como el resto del sótano por eso no la había visto desde el suelo. Al tirar de la agarradera de dio cuenta que era corredera y al deslizarla hacia la izquierda quedó integrada en la pared, dejando ver una cama con el cabecero de forja y un armario de madera. Corrió hacia el armario abriendo las puertas para detenerse en seco al ver dos uniformes de sirvienta y unos zapatos negro de tacón de aguja. ¡Dios, estaba en casa de un pervertido! Abrió los cajones buscando algo que pudiera ayudarla, pero solo había medias de medio muslo. Varios paquetes de medias. Cogió uno de los zapatos e iba a salir de la habitación cuando vio el baño. Sin soltar el zapato porque serviría para protegerse, entró en el baño pero solo había productos de higiene. Le llamó la atención la caja de tampones que había en el armarito. Entonces vio el pie de porcelana del lavabo. Sabía que eso era independiente, porque le habían cambiado el suyo hacía unos meses pues se había roto al apoyarse demasiado en el lavabo para maquillarse. Soltó el zapato y se agachó tirando de él con fuerza. Escuchó como se movía chirriando con la pieza superior, pero lo ignoró tirando de él de nuevo cayendo al suelo de culo al sujetarlo. El lavabo se había inclinado un poco hacia abajo pero aún se sujetaba. Suspiró de alivio mirando hacia arriba, pero no escuchó nada. Se debía estar duchando. Corrió con la pieza de porcelana y la levantó esperando que resistiera el golpe y que el cristal no fuera demasiado grueso. Desde allí no lo parecía. Se mordió el labio inferior y empujó con fuerza. El cristal se resquebrajó y casi chilla de la alegría. Volvió a golpearlo y se dio cuenta que no se llegaba a romper. Era un cristal de seguridad y debería darle con más fuerza si quería que se soltara. Rezando porque su secuestrador no la escuchara, lo golpeó con fuerza. La base de porcelana se rajó de arriba abajo y Amanda gritó soltándola y cogiéndose la mano mientras la base caía al suelo haciéndose añicos. Asustada apartó la mano sana que la cubría sabiendo que era un buen corte y lo verificó cuando la abrió con cuidado. En la palma de la mano tenía un corte profundo atravesándola y la sangre empezó a caer al suelo. Con el corazón latiéndole a mil por hora corrió al baño y cogió una toalla envolviendo la mano. Apretó con fuerza sobresaltándose cuando escuchó un portazo.


  —¡Amanda!


  Temblando intentó cerrar la puerta del baño, pero no tenía pestillo. Se echó a llorar empujando con su cuerpo y le escuchó detrás —Aparta de la puerta, Amanda.


  Gimoteó sin poder evitarlo agarrándose la mano. —Tú lo has querido. —Giró el pomo lentamente y empujó la puerta sin ningún esfuerzo. Ella corrió hacia el zapato cogiéndolo del suelo y le amenazó con él. Llevaba un pantalón de pijama y no se había puesto el pasamontañas. La sorpresa al ver su rostro hizo que no reaccionara cuando se acercó y cuando la cogió del brazo herido, quitándole el zapato de la mano y tirándolo al suelo. —Joder, Amanda ¿qué has hecho? —preguntó al ver la sangre en la toalla.


  —Pero tú eres… —susurró con los ojos como platos.


  Él no le hizo ni caso mientras desenrollaba la toalla y Amanda reaccionó pegándole un puñetazo en el pómulo con el brazo libre, esquivándolo antes de salir corriendo del baño hacia la puerta.


  —¡Amanda!


  Asustada tiró de la puerta del sótano y vio la escalera de caracol. Subió los escalones de dos en dos chillando cuando la cogió por el tobillo antes de sujetarla por la falda. —¡No! —Intentó patalear, pero él consiguió ponerse sobre su espalda con todo su peso.


  —Esto lo vas a pagar. —La sujetó por la cintura levantándola sin esfuerzo y empezó a bajar las escaleras mientras ella gritaba pidiendo ayuda. —¡Cállate ya! ¡No te escucha nadie!


  —¡Maldito chiflado! ¡Puedes estar con quien quieras! ¿Por qué yo?  —Al llegar a la puerta ella se agarró al marco con las manos ignorando el dolor.


  Él furioso tiró de ella varias veces y tuvo que soltarse después de romperse varias uñas. La arrastró hasta la habitación y la tiró sobre la cama. Dispuesta a pelear se puso de rodillas apartándose todo lo que podía muy asustada. Kevin Wright la miró fijamente con sus ojos azules poniendo las manos en las caderas. Apretó las mandíbulas intentando contenerse. —Nena, lo estás poniendo todo perdido de sangre.


  —¡Qué te jodan! —gritó rabiosa sin entender por qué el dueño de la empresa la había secuestrado—. ¿Por qué haces esto?


  —Tú me lo pediste.


  —¿Qué? ¡Si solo te he visto una vez, maldito chiflado!


  —Nos vimos anteayer y por tu comportamiento supe lo que necesitabas.


  —¿Lo que necesitaba? ¡Necesito salir de aquí!


  —Eso no va a pasar.


  —¿Y qué necesito según tú? —preguntó empezando a entender lo que ocurría allí—. Dios mío quieres que sea tu amante, ¿verdad?


  —Déjame ver la mano.


  —¡Necesito puntos!


  —Pues perfecto. —Se le erizó el cabello de la nuca al darse cuenta de que estaba pensando en ponérselos él.


  —No. —Asustada se apretó la mano sobre el pecho. —Necesito un médico.


  —No vas a salir de este sótano hasta que estés preparada, así que o te pongo esos puntos o te desangras. Tú eliges.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. —¿Por qué me haces esto?


  —Me necesitabas. Ya te darás cuenta.


  —Tienes mucho dinero. ¡Puedes tener a la mujer que quieras!


  Kevin entrecerró los ojos. —Eres tú quien me necesitas a mí. No al revés.


  —¡Estás loco! ¿Qué has hecho con Nadine?


  —¿Ahora me preguntas por tu amiga? Según tengo entendido, se tiró a dos tipos esa noche. Uno de ellos era amigo mío. —Negó con la cabeza. —Cielo, no volverás a verla.


  —¿La has matado? —gritó pálida.


  —No me interesa. Me interesas mucho más tú.


  —¡La policía me buscará! ¡Mi familia me buscará!


  —¿Por qué si para los de la empresa estás de vacaciones y para tu familia estás en medio de una auditoría? Por lo tanto, tu madre cree que estás hasta arriba de trabajo, así que no te molestará en unas semanas.


  —¿Has hablado con mi madre?


  —Una mujer muy agradable. Le he dicho que estamos encantados con tu trabajo y que después de la auditoría puede que te envíe a Frankfurt para un curso de formación. Que no se preocupara por ti. Está claro que no tenéis demasiado contacto.


  —¡Púdrete!


  —¿Qué paso, nena? ¿No aceptaste que volviera a casarse? ¿O que tuviera un hijo quince años después de tenerte? ¿Por eso esa rebeldía?


  —¿Cómo sabes eso?


  —Cuando te vi por primera vez, supe que traerías problemas. Tu chulería y tu manera de vestir, demostraba que aquella reunión te importaba muy poco. En cuanto saliste de la sala, le pregunté al director de tu departamento cómo habías llegado hasta allí y me enseñó tu curriculum. Te licenciaste por los pelos y está claro lo que ocurrió en la entrevista de trabajo. Odias la autoridad y durante la reunión solo me miraste una vez antes de dedicarte a chatear por el móvil. Lo interesante es que tu trabajo lo haces impecablemente. Estoy seguro de que lo haces para que no te puedan echar. Te gusta estar al límite desautorizando a tu superior. Y después vinieron los otros rumores. Esos llegaron en una comida de negocios. Uno de los comensales sacó a tu nombre a colación y no hubo que rascar demasiado para enterarme de todo. Fuiste la comidilla de los hombres sentados en aquella mesa que no pararon de hablar de ti en dos horas y me imaginé que esos comentarios se repetían a menudo. Entonces fui por tu departamento y pasé por tu mesa. Te estabas pintando las uñas de los pies de rojo.


  Amanda se sonrojó. —Ya habría terminado mi trabajo.


  —¿Y consideras que es el lugar apropiado para hacer eso? —Dio un paso hacia ella y se encogió contra el cabecero porque parecía que quería matarla a golpes. —Pero no estás aquí por eso, nena. Estás aquí porque en esa discoteca perdiste el control y he decidido intervenir. —Alargó la mano. —Déjame ver la herida antes de que te vuelva a atar. —Asustada alargó la mano y él separó los dedos. —Joder… —siseó entre dientes al ver el corte.


  —Necesito un médico.


  —Vas a pagar las consecuencias de esto —dijo fríamente—. Y tendrás que soportar el dolor.


  —¿Y si tengo algún tendón roto?


  —Mueves muy bien los dedos —dijo divertido—. He visto cómo te agarrabas a la puerta. —Soltó su mano y fue hasta la puerta. —Por cierto. El cristal que has intentado romper nunca lograrías abrirlo. Espera ahí sentada mientras voy a por lo que necesito y te advierto que como te muevas, me voy a cabrear. De momento no te he demostrado hasta donde puedo llegar, pero te aseguro que no te gustarían las consecuencias. Eso te lo juro.


  Asintió viéndole salir sin esperar su respuesta. Todavía algo asombrada de que su jefe la hubiera secuestrado, se preguntó por qué antes llevaba el pasamontañas. Seguramente escuchó caer la base del lavabo y había salido corriendo. ¡Si hasta se había puesto lentillas para ocultar el color de sus ojos! Ese pensamiento la estremeció. Eso significaba que cuando terminara la supuesta lección, se desharía de ella porque ahora que sabía su identidad no podía dejarla salir viva de allí.


  Ese pensamiento hizo que se levantara de la cama. Corriendo fue hasta la base del lavabo y cogió la parte más grande sujetándola con la mano sana. Controlando la respiración, esperó detrás de la puerta. Cuando se abrió de repente estrellándola contra la pared, gimió atontada por el golpe que se había dado en la cabeza. Él cerró la puerta muy despacio viéndola caer lentamente al suelo. —Te lo advertí. —La cogió por la muñeca que dejó caer el pedazo de lavabo al suelo y la arrastró hasta la habitación de nuevo. Dejó una caja de plástico sobre la cama y cogiéndola por debajo de las rodillas, la tumbó sobre la cama. Todavía atontada no sintió como ataba unas correas de cuero alrededor de sus tobillos y cogía su mano sana para asegurar su muñeca de la misma manera al cabecero de la cama. Kevin se sentó a su lado con una toalla limpia en la mano. Colocó la toalla sobre su muslo y cogió su mano abriéndosela de nuevo. Amanda gritó mientras sujetaba su muñeca cuando echó sobre la herida algún tipo de antiséptico. —¿Duele? Pues acabo de empezar. —Para su sorpresa vio como sacaba hilo y una aguja de la caja y su respiración se empezó a alterar de nuevo.


  —Ya no me duele.


  —Hay que cerrar, nena. No puedes tener una herida así de abierta. —Acercó la aguja a la palma de su mano y Amanda tiró de las correas desesperada. —¡No te muevas o te haré más daño!


  Temblando apretó el otro puño. Sintió como la aguja curvada atravesaba la carne y cerró los ojos soportando el dolor como podía. Una lágrima cayó por su mejilla. —No llores, preciosa. Te quedará cicatriz, pero eso no es malo. Al verla recordarás que transgredir las reglas, tiene consecuencias.


  Se mordió la lengua soportando el dolor perdiendo la cuenta de cuántas veces la atravesó con la aguja. —Ya está. Doce puntos. No está mal.


  Temblando abrió los ojos y al ver el costurón atravesando la palma de su mano le miró sorprendida porque parecían profesionales. Entonces recordó que en una ocasión le habían dicho que el jefe había estudiado farmacología y empresariales para estar preparado y dirigir la mayor empresa farmacéutica de los Estados Unidos. Su padre se había jubilado hacía cinco años y no se le había vuelto a ver por allí. De hecho, las acciones de Wright habían subido como la espuma desde que él se había hecho cargo. Estaba claro que había aprendido a poner puntos en algún momento.


  —Para tener todos los medicamentos del mundo, deberías tener un anestésico.


  —Y lo tengo.


  Se le cortó el aliento viendo como le ponía una gasa sobre la herida. —Estás loco.


  Dejó su mano sobre la cama encima de la toalla y de la caja cogió un vial en el que metió una jeringuilla sacando una dosis. —¿Qué es eso?


  —Un antibiótico.


  —¿Qué me echaste en la bebida?


  —Un hipnótico que tenía en el coche.


  —¿Hipnótico?


  —Pierdes toda voluntad y después no recuerdas nada. Muy práctico para estos casos.


  Golpeó las venas de su brazo con dos dedos y Amanda dio un respingo cuando la inyectó. —Lo siento nena, pero esto lo practiqué hace muchos años. —Hizo una mueca. —Te va a quedar un ligero morado en el brazo. Como sigas dañándote, quedarás hecha un trapo.


  —¿Y qué más da si vas a terminar matándome?


  La miró fríamente a los ojos. —¿Por qué dices eso?


  —Sé quién eres. Nunca me dejarás salir de aquí con vida.


  —Te dejaré ir, preciosa. —Acarició su muslo y ella intentó moverlo, pero eso provocó que acariciara el interior de su muslo. —La pregunta es si tú querrás irte.


  —Maldito chiflado —dijo con la voz entrecortada sintiéndose maravillada con el roce de sus dedos.


  Su mano llegó al límite de su sexo. Antes de llegar a tocarla, se levantó recogiendo la caja de plástico. —Estarás hambrienta. Te traeré algo de comer porque te has portado muy bien mientras te ponía los puntos. Por cierto, la base del lavabo te la descontaré del sueldo.


  Se quedó tan sorprendida que no supo qué contestar mientras salía de la habitación. ¡Encima de secuestrarla le iba a rebajar el sueldo! ¡Estaba para que lo encerraran!


  La cena consistió en una manzana y un sándwich de pavo. Dejó el plato sobre la cama y con cuidado comió lentamente con la mano herida mientras él recogía la toalla del baño. Salió de la habitación y Amanda casi se atraganta al ver que regresaba con un cúter. Se sentó a su lado y ella chilló cuando cogió su camiseta por el frontal y la rajó de arriba abajo. Se quedó muy quieta viendo cómo rajaba las mangas y cuando el cúter llegó al centro de su sujetador, casi le da un infarto pensado que la mataría en ese mismo momento. Él lo rompió sin esfuerzo dejando sus pechos al descubierto y después cortó los tirantes. No había nada sexual en ello. Lo hizo fríamente y con rapidez, hecho que la puso aún más nerviosa que si quisiera echarle un polvo. —Eleva la espalda.


  Amanda lo hizo sin rechistar y ahí sí que miró sus pechos que incomprensiblemente estaban endurecidos. Kevin apartó la ropa antes de bajar el cúter hasta la falda vaquera. Le abrió el botón y le bajó la cremallera lentamente antes de meter el cúter entre sus piernas y rajar hacia abajo como si no costara nada. —Buena chica. —Se levantó agarrando la falda y sacándola de debajo de su trasero.


  Se incorporó mirándola de abajo arriba. Desde las uñas de sus pies pintadas de rojo subiendo por sus estilizadas piernas hasta su sexo. Sus ojos se detuvieron en su piercing antes de continuar hasta sus pechos para llegar a su rostro. —¿Por qué un delfín?


  —¿Qué?


  Kevin rozó con el índice el delfín que sobresalía del piercing. —¿Por qué elegiste un delfín?


  —Siempre me han gustado. De pequeña vi uno en un acuario. Me pareció precioso.


  La miró a los ojos asintiendo antes de recoger la ropa con la toalla y salir de allí. Nunca había estado más confundida como en ese momento. Sin dejar de mirar la puerta, siguió comiendo lentamente. Alargó la mano a la botella de agua y gimió al pensar que no había ido al baño. Esperaba que volviera para poder ir. Se lo comió todo y se quedó con hambre, pero en ese momento lo único que deseaba era ir al baño. Así que mirando hacia la puerta empezó a desatar la otra muñeca esperanzada de que él se hubiera olvidado de que tenía una mano libre. Estaba desatando su tobillo cuando él apareció en la puerta deteniéndola en seco por temor a que se enfadara. —Tienes dos minutos. Como oiga algo raro en el baño, dormirás en el suelo del gimnasio.


  Asintió saltando de la cama y entornó la puerta aliviada de que la dejara algo de intimidad. Utilizó el wáter sin dejar de observar la puerta y salió del baño volviendo a la cama que ya no tenía el edredón puesto. Él la observó atarse las correas de los tobillos y cuando se tumbó fue él quien le ató las muñecas en silencio. Cuando terminó, Kevin le tiró el edredón por encima y fue hacia la puerta.


  —¿Esto forma parte de la lección? —preguntó sin poder evitarlo.


  —Acabas de empezar. —Apagó la luz y cerró la puerta dejándola totalmente a oscuras. Una lágrima recorrió su sien sin poder evitarlo. La mano le dolía horrores y el único pensamiento que se repetía una y otra vez, era que tenía que hacerle caso en todo hasta que tuviera la oportunidad de escapar.


   


  


   


   


  Capítulo 3


   


   


   


  Al día siguiente la luz se encendió y Amanda parpadeó porque le molestaba la claridad. Casi no había dormido nada. Él abrió la puerta y dejó una taza de café con dos tostadas con mantequilla sobre la mesilla. Aun iba con el pantalón del pijama y puso las manos en la cintura como si estuviera exasperado. —¿Te duele la mano?


  —Sí —susurró desmoralizada.


  Le desató la mano herida y después la otra. —Empieza a desayunar. No tengo todo el día.


  Se sentó en la cama cogiendo la taza de café mientras él le desataba los tobillos. —Hoy tengo mucho trabajo. Como intentes salir del sótano por la ventana, la alarma sonará y me llegará un aviso al móvil como ayer. No pienses que va a venir la policía porque diré que no ocurre nada. Si tengo que regresar de la oficina por tu culpa, no podrás sentarte en una semana —dijo fríamente antes de salir de la habitación. Con la taza en la mano, escuchó como salía del sótano cerrando la puerta y se levantó lentamente para salir. Al mirar a su alrededor vio que había recogido los restos de porcelana de debajo de la ventana e incluso había limpiado la sangre del suelo. Apretó los labios al ver la ventana resquebrajada.


  Entonces una idea se le pasó por la cabeza. Era un millonario acostumbrado a tener dinero desde siempre, pues su familia llevaba en el negocio toda la vida. Seguro que su presencia allí había provocado que no tuviera servicio y debía estar algo harto de llevarle el desayuno y limpiar por su culpa. Igual si lograba su confianza, la dejaba subir para preparar una comida decente. Lentamente volvió a su habitación y sentada en la cama desayunó tranquilamente. Decidió darse una ducha formando un plan en la cabeza. En cuanto la dejara subir, le pegaría con una sartén en la cabeza y huiría. No tenía ni idea de donde estaba, pero no podía estar muy lejos de la civilización por lo poco que tardaba en llegar del trabajo con el tráfico que había en Nueva York en hora punta.


  Después de ducharse y como no podía ir en pelotas todo el día, fue hasta el armario y descolgó uno de los uniformes de sirvienta. Eligió el negro porque el azul intenso parecía aún más cortó. Prescindió del mandilito blanco y de las medias. Buscó en todos los cajones, pero no había ni una sola pieza de ropa interior. Resignada se puso el vestido que le llegaba a la mitad del muslo y en la cintura le quedaba algo suelto. Seguramente porque había que ajustarlo con el mandil, pero no pensaba animarle más aun a aquella fantasía estúpida. La falda en vuelo no era muy cómoda para sentarse, porque si lo hacía no llegaba a cubrir sus partes de la superficie en donde se sentaba. Pero como solo podía sentarse en la cama, tampoco importaba mucho. Miró su hombro y vio el encaje de las maguitas abombadas que llevaba. Menuda ridiculez. Se sentía estúpida. Parecía una muñequita del siglo pasado a la que le habían cortado la falda para verle el chirri.


  Se tocó el cabello que se le estaba empezando a rizar porque no se lo había planchado. Nunca lo llevaba rizado, así que cuando la viera se iba a llevar una sorpresa. Sentada en la cama miró a su alrededor pensando en qué hacer. Podía caminar en la cinta, pero nunca hacía ejercicio, así que eso estaba descartado. Lo que le faltaba ahora que se acababa de duchar. Se bajó de la cama y la hizo con calma dejándola tan estirada como si estuviera en el ejército. Después deambuló por el sótano. Incluso abrió los tambores de la lavadora y la secadora por si había algo que pudiera ayudarla. Encontró un calcetín negro. Lo levantó con dos dedos y entrecerró los ojos. Si tuviera monedas sería un arma, pero como no las tenía, le servía de muy poco. Lo volvió a tirar dentro del tambor y siguió caminando alrededor del sótano. Estaba pasando al lado de las máquinas de ejercicio cuando vio una argolla en la pared. Estaba pintada de gris por encima de su cabeza y desvió la mirada a la derecha para ver otra a un metro más o menos. Al mirar hacia abajo encontró las correspondientes cerca del suelo. Se le puso el vello de punta pensando para lo que eran. Se giró de pronto. Un hombre como él, al que le gustaba ese mundo, tenía que tener una cámara de tortura o algo así. ¿Dónde estaban sus juguetes? ¿Habría otra puerta oculta?


  Lo revisó todo de arriba abajo, pero nada. Incluso miró debajo de la cama, pero aquella habitación tenía pinta de ser del servicio. Seguramente de alguna interna porque tenía señal de televisión. Era una pena que hubiera sacado la tele. Pero era obvio que no quería entretenerla en absoluto para que pensara en su actitud. Maldito psicópata.


  Aburrida se sentó en el banco de abdominales con las piernas cruzadas al estilo indio tarareando cualquier canción que recordara. Tenía hambre y recordó que no había lavado la taza y el platillo. Se levantó para hacerlo cuando escuchó caer algo en el piso superior. Sin aliento miró hacia arriba, porque si él tenía tanto trabajo era imposible que estuviera allí cuando apenas habían pasado ni tres horas. Se quedó allí de pie durante un rato esperando oír algo más, pero nada. ¿Se habría equivocado?


  —¿Hola? —gritó todo lo que pudo—. ¿Hay alguien ahí? ¡Necesito ayuda! —Esperó unos segundos más. —¿Hola? ¡Por favor, ayúdeme!


  Escuchó el pitido insistente de un claxon en el exterior y miró hacia la ventana. Jadeó al oír lo que parecía un portazo y corrió hacia la ventana intentando mirar hacia el exterior. Pegó un salto para ver un taxi y que alguien cerraba la puerta del pasajero. Volvió a saltar repetidas veces y el taxi rodeó una especie de fuente antes de alejarse. Al mirar a la luna trasera del taxi, no pudo distinguir si era un hombre o una mujer. Juró por lo bajo porque tenía que haber gritado más alto para que el taxista se diera cuenta de que estaba allí.


  Se alejó de la ventana. ¿La habría engañado? ¿Le habría dicho que no estaría en la casa para ver cómo se comportaba? Sí, era así de calculador.


  Fue hasta la puerta del sótano y la empujó con fuerza casi cayendo hacia atrás cuando esta se abrió la puerta de golpe. Asombrada vio la escalera de caracol. ¿Le había abierto la puerta? No pensaba quedarse para averiguarlo.


  Se acercó a la escalera mirando hacia arriba donde se veía luz natural. Se sujetó a la barandilla y empezó a subir. Descalza como estaba, no hacía el menor ruido en la escalera metálica. Al llegar arriba, asomó la cabeza con cuidado para ver una cocina enorme. Era muy moderna y estaba tan limpia que allí se podía operar a corazón abierto. Las encimeras de granito gris claro brillaban impolutas. Subió un par de escalones más para ver los armarios en madera oscura con tiradores modernos alargados en esas barras que a ella le gustaban tanto. Puso un pie en el piso y vio que el suelo también era de mármol gris. Esa cocina costaba más de lo que ella ganaría en toda su vida. Miró a su alrededor y vio dos puertas. Rodeó una mesa de la misma madera que los armarios y se dirigió a una puerta que daba a un salón indecentemente grande. Dios, aquella casa era inmensa, pensó viendo los tres sofás colocados en forma de U ante la chimenea. También era un comedor y pasó una mesa de cristal para veinte comensales intentando escuchar si había algún ruido en la casa. Atravesó el salón y al ver el jardín se dio cuenta que había ido en sentido contrario hacia la salida. Salió por la puerta contraria a la cocina y entró en una especie de despacho. Palideció al ver que estaba patas arriba y que un ordenador estaba tirado en el suelo. Dios, la iba a matar.


  Asustada salió al hall y vio una escalera en el centro que daba al piso de arriba, pero Amanda corrió hacia la puerta principal abriéndola de golpe. Gritó al ver a Kevin al otro lado y corrió escaleras arriba. Furioso cerró de un portazo.


  —Te lo advertí, nena. No debían llamarme.


  Subió los escalones de dos en dos tirándola al suelo cuando llegaron al rellano.


  —¡No! ¡No he sido yo! —Intentó patalear, pero fuera de sí la cogió por el cabello tirando con fuerza. Gritó de dolor mientras la levantaba del suelo.


  —¿No has sido tú? ¿Y cómo estás aquí?  —Tiró de ella hacia las escaleras y Amanda palideció por si la empujaba.


  —¡Te lo juro no he sido yo! Escuché un golpe arriba y vi que alguien se iba en un taxi. Fui hasta la puerta. ¡Estaba abierta! ¡Lo juro!  —Se echó a llorar. —¿Cómo la iba abrir desde dentro si tú la cerraste?


  Kevin entrecerró los ojos y siseó —No te muevas de aquí. —Le vio descender la escalera e ir hacia la izquierda para entrar directamente en el despacho. Muerta de miedo se puso a temblar al escuchar que juraba y cuando regresó del despacho parecía mil veces más furioso. —Baja, Amanda.


  —No. —Negó con la cabeza muerta de miedo.


  —¡Baja aquí! —gritó poniéndole los pelos de punta.


  Sin dejar de llorar bajó los escalones lentamente y Kevin la cogió por la muñeca de mala manera llevándola de nuevo hacia la cocina. —¡No! —gritó ella intentando evitarlo—. No, por favor. ¡No he hecho nada!  —Al ver que no le hacía caso, dobló las rodillas tirando de su brazo intentando detenerlo hasta que su trasero tocó el suelo.


  El golpe en la mejilla con el dorso de su mano ni lo vio venir y la cogió por la nuca gritándole a la cara mientras una gota de sangre caía de su labio inferior. —¡Harás lo que yo te diga!


  Sus ojos verdes le miraban llenos de pánico y Kevin apretó los labios antes de cogerla del brazo y levantarla. La empujó hacia la escalera y Amanda temiendo que la tirara por ella, bajó los escalones casi corriendo sujetándose a la barandilla. Entró en el gimnasio y asustada se quedó allí de pie mientras él cerraba de un portazo. Amanda se echó a llorar tapándose la cara. ¡Había sido una idiota! ¡Tenía que haber sido más rápida!


  Sin dejar de mirar la puerta no se movió allí. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero escuchó llegar un coche. Corrió hacia la ventana y vio que era un coche de la policía del que se bajaban dos agentes.


  Amanda se puso a gritar como una loca pidiendo ayuda, pero no escuchaba sonidos encima de ella. Lo que significaba que no habían ido a la cocina. Al estar el despacho en el otro lado de la casa, puede que no la oyeran. Siguió gritando y no supo cuánto tiempo lo hizo. Los agentes salieron sonriendo de la casa mientras ella se desgañitaba llorando de desesperación. Cuando el coche se alejó, se dejó caer al suelo desesperada. Ahora ya no podía esperar que la policía la encontrara cuando habían estado en la casa y ni siquiera se habían dado cuenta de que estaba allí.


  Apoyó la espalda en la pared e intentó reprimirse cuando se abrió la puerta. Retuvo el aliento al ver que Kevin entraba en el gimnasio con la camisa remangada y sin corbata. Se encogió al ver como se acercaba y se abrazó las piernas con fuerza.


  Él con el ceño fruncido se agachó ante ella. —No debías haber salido del sótano como te ordené —dijo con voz suave. Alargó la mano y ella se encogió apartándose. Kevin tensó las mandíbulas siseando —Lo has estropeado todo. —Amanda se echó a llorar y enterró la cara entre sus rodillas para no mirarle. —¿Tienes hambre?


  Ella no se movió apretando más las piernas. Se estremeció cuando sintió que la cogía de la muñeca con delicadeza y se la apartaba de las piernas. Amanda levantó el rostro lentamente para ver que su rostro se había suavizado. —Ven, nena. Estás sentada sobre el suelo.


  A Amanda le dio un vuelco al corazón al ver en sus ojos que parecía preocupado. Sin movimientos bruscos Kevin pasó su mano por debajo de sus rodillas y la subió en brazos como si fuera algo delicado que estaba a punto de romperse. —No me gusta que llores. Pelea, nena. Pero no llores.


  Sin aliento se dejó llevar mirando sus ojos. —¿Que pelee?


  Él asintió. —Yo te castigaré y asunto arreglado.


  Parpadeó preguntándose en qué locura se había metido. Kevin se dio cuenta que no entendía nada. —Esto no tenía que haber sido así. Pero lo solucionaremos. He perdido los nervios. —La tumbó sobre la cama y sonrió al ver que estaba hecha.


  —¿Y qué me garantiza que no va a volver a pasar?


  —Nada. Yo soy así. —Se sentó a su lado y le acarició la mejilla castigada pasando el pulgar por debajo del labio herido.


  —¿Me vas a pegar a menudo? —preguntó asustada.


  —Sí.


  Se estremeció al escucharlo y se acercó a ella besando su labio inferior suavemente. —Pero a ti te gustará.


  —Estás loco —susurró contra sus labios. Kevin se apartó ligeramente para mirar sus ojos.


  —Puede que ahora pienses eso, pero te demostraré que tengo razón.


  —Te puedo asegurar que la hostia que me acabas de meter, no me ha gustado nada —dijo fríamente. Él apretó los labios separándose.


  Kevin asintió. —Tienes razón. Ha sido imperdonable. Pégame.


  Amanda entrecerró los ojos. —¿Qué?


  —Devuélvemela. Pégame con ganas.


  La rabia volvió por la impotencia. —Para que me machaques a golpes.


  —Habías salido del sótano y merecías una lección, pero no esa.


  —¿Eso quiere decir que si te doy una leche, después me darás la lección? No, gracias. Tengo la sensación de que voy a salir perdiendo.


  Kevin sonrió divertido. —No eres estúpida, nena. A cada momento me sorprendes y eso no pasa mucho.


  —¿Quieres decir que ya puedo irme porque me habías juzgado mal?


  Los ojos de Kevin brillaron. —Eso significa que si tenía intenciones de reformarte, ahora todavía más.


  —¡Púdrete, cabrón! —le gritó a la cara—¡A mí no me pasa nada malo!


  La cogió por la nuca y la besó entrando en su boca como si quisiera devorarla. El corazón de Amanda dio un vuelco cuando acarició su lengua saboreándola. Kevin metió la mano entre sus piernas y ella gimió cuando sus dedos llegaron a su sexo acariciándolo de arriba abajo. Gritó en su boca cuando un dedo entró en ella y se apartó de ella para mirar su rostro. Atontada abrió los ojos y Kevin susurró con voz ronca —Estás caliente y estrecha, preciosa. —Metió otro dedo en ella y gritó arqueando la espalda apoyándose en los talones por la tensión que empezó a tirar de su cuerpo. Él sonrió y miró hacia abajo antes de sacar los dedos y golpear su clítoris con fuerza provocando un orgasmo en Amanda que le robó el aliento.


  La acarició entre las piernas alargando su placer y se acercó a su oído susurrando —Estás preciosa cuando te corres, nena. —La besó en la sien mientras volvía al presente.


  Amanda abrió los ojos y Kevin levantó ambas cejas. Se puso como un tomate recordando la palmada en su sexo porque su cuerpo la había traicionado totalmente. Estaba asombrada de lo mucho que le había gustado después de todos los hombres que había rechazado. —¿Estoy mal de la cabeza?


  —No, preciosa. Tú eres especial y necesitas cosas para excitarte.


  —¿Qué cosas? ¿Soy masoquista?


  —Está claro que no te gusta que te peguen. Pero en ciertos momentos te vuelve loca cierta dominación. —La cogió por la nuca elevando su cara. —¿Lo sientes, nena? —Acarició su cuello hasta llegar a su escote.  Rasgó su vestido provocando que su respiración se acelerada y acarició uno de sus pechos con fuerza. Ella gimió de placer cuando apretó el pezón endurecido entre sus dedos. —Esto es lo que tu cuerpo necesita. Te gusta que te dominen y perder el control. Puede que no te guste la autoridad, pero en el sexo… te vuelve loca.


  Se apartó de ella de repente y se fue mientras que Amanda con la respiración agitada le observaba a punto de gritar de necesidad. Se sentó en la cama cubriendo sus pechos, pero aquel vestido ya no tenía arreglo. Además, ella cosía fatal. Que lo cosiera él. Ese pensamiento la hizo sonreír y en ese momento entró él con una bandeja.


  —¿De qué te ríes, nena?


  —No sé coser.


  —Aprenderás. Tendrás mucho tiempo para practicar. —Le puso la bandeja sobre las rodillas y casi chilla de alegría al ver macarrones con queso. Olvidando el escote cogió el tenedor comiendo con ansias.


  Él se sentó a su lado observándola. —A partir de ahora tú te encargarás de la comida.


  Se atragantó porque no se lo esperaba y después de toser él dijo —Y más te vale que sepas hacerlo. Si se te está pasando por la cabeza que tienes una oportunidad de escapar, te diré que la casa está blindada. No podrás salir de mi propiedad sin que salte la alarma y si eso ocurre, la policía está fuera. ¿Crees que te creerán si dices que te retengo aquí? Que hayan entrado en la casa me viene muy bien en este caso, ¿no te parece?


  Perdió el apetito. —Yo no he hecho lo del despacho.


  —Lo sé. Y sé quién lo ha hecho. Pero no voy a desaprovechar la oportunidad. —Apartó uno de sus rizos de su frente. —No vuelvas a alisarte el cabello. Me gusta más así.


  —A mí no.


  —Pues es una pena. Come. —Se levantó y salió de la habitación. —Tengo trabajo. No me molestes.


   


  


   


   


  Capítulo 4


   


   


   


  Comió lentamente los macarrones y cuando terminó, se cambió el vestido. Dudando si había entendido bien, salió con la bandeja del gimnasio y miró hacia arriba. Subió los escalones y dejó la bandeja sobre la encimera. Se acercó a la enorme nevera y la abrió sacando un refresco de cola. Mientras se lo bebía, metió el plato en el lavavajillas y después de limpiar la bandeja se preguntó dónde la guardaba. Después de revisar toda la cocina, encontró que en un armario de encima de la nevera había varias bandejas de distintos tamaños.


  Deambuló por el piso inferior cotilleando un poco y evitando el despacho. Aburrida vio la televisión y se tumbó en el sofá central para entretenerse sin molestarse en intentar escapar, ya que no le apetecía nada tener que dar explicaciones a la policía. Se quedó dormida viendo un culebrón y un golpecito en la frente la despertó de repente. Desorientada miró a su alrededor costándole recordar dónde estaba. Al ver a Kevin tras el sofá suspiró de alivio y él levantó una ceja. —Nena, ¿sabes qué hora es?


  —¿Uhmm?


  —¿No has hecho la cena? ¡Son las diez!


  Se levantó del sofá a toda prisa tirando el mando de la televisión al suelo. Al agacharse se le vio todo el trasero y cuando se levantó le dio algo de vergüenza. —Es que es muy corto.


  —Tiene la altura que deseo. Como también deseo cenar.


  —Sí, claro. —Fue hasta la cocina casi corriendo y él la siguió. —Pero no soy tu asistenta —susurró sin poder evitarlo.


  —¿Cómo has dicho?


  —¡Nada! —Abrió uno de los armarios y vio la sartén. Entrecerró los ojos sacándola y colocándola sobre el fogón de gas. Él se acercó colocándose tras ella cuando iba a abrir la nevera y empujándola puso sus manos a ambos lados de su cabeza. —Al parecer la siesta te ha sentado mal.


  —No, ahora… —Jadeó cuando sintió su sexo entre sus piernas.


  Abrió los ojos como platos cuando él susurró —Abre las piernas, Amanda. —Ansiosa por sentirle separó las piernas y él besó su cuello. —Ahora métete mi polla.


  Era lo más excitante que le habían dicho nunca y con la respiración agitada metió la mano sana entre sus piernas y la tocó suavemente haciéndolo gruñir apretándola más contra el frigorífico. —¡Ahora! —Temblando de necesidad la introdujo en ella y Kevin empujando las pelvis con fuerza la llenó totalmente. Gimió con la mejilla pegada en la puerta del frigorífico empujando su trasero hacia atrás sin darse cuenta. —Así que te gusta.


  —Sí —susurró sin aliento deseando que se moviera.


  —Pídeme que te folle.


  —Por favor…


  —¡Pídemelo!


  —¡Fóllame, Kevin!


  Él movió sus caderas entrando en su ser con fuerza. Amanda sintió que la traspasaba un rayo y gritó antes de que él repitiera el movimiento una y otra vez con un ritmo que la llevó al borde de la locura. Cuando estaba a punto de correrse gritó —¡Más!


  Kevin se apartó y cogiéndola del hombro la volvió empujándola de nuevo contra el frigorífico y cogerla por la barbilla. —Mírame, nena.


  Frustrada abrió los ojos y Kevin cogió su mano sana poniéndosela en su sexo. —Muévela.


  —Pero…


  —¡Mueve la mano! —La cogió por la nuca y tiró de su cabeza hacia atrás. Amanda loca de excitación acarició su sexo lentamente mirando sus ojos. Él sonrió. —Haz que me corra, nena. —Sintiendo que le faltaba el aire, le acarició más rápido y él gruñó antes de atrapar su boca saboreándola. Amanda sintió cuando estaba a punto de correrse. Sorprendiéndola la apartó acariciándose él. —Arrodíllate.


  Como si no tuviera voluntad propia se arrodilló. —Abre la boca, nena. —Mirando sus ojos abrió la boca y él le metió la polla hasta el fondo. Kevin se tensó con fuerza cuando le acarició con la lengua y bebió de él sin dejar de acariciarle chupando sin poder evitarlo.


  Él se apartó y sonrió agachándose para coger su barbilla. —¿Quieres correrte, nena?


  —Sí —susurró desesperada.


  —Pues eso no va a pasar hasta que no hagas la cena. Y cada vez que me contradigas en algo, te retorcerás de necesidad una y otra vez hasta que me hagas caso. ¿Ahora entiendes cómo voy a conseguir que hagas lo que quiero?


  —¡Cabrón!


  Kevin la besó castigándola y ella se tiró a su cuello intentando seguir disfrutando de lo que le hacía sentir. Él apartó sus brazos con fuerza y siseó —Sigue las reglas y todo irá bien.


  Frustrada le pegó un tortazo y Kevin se enderezó sonriendo irónicamente. —Tú lo has querido, preciosa.


  —¡Jódete, egoísta de mierda!


  Lentamente él se quitó los zapatos antes de sacar las piernas del pantalón. —No esperaba hacer esto tan pronto. —Se quitó los calcetines y empezó a desabrocharse la camisa. —Yo quería ir despacio, pero no puedo dejar pasar estas provocaciones.


  Furiosa se volvió y abrió un cajón encontrando los cuchillos, pero Kevin lo cerró antes de que pudiera coger ninguno. La sujetó por la cintura levantándola y la sacó de la cocina antes de darse cuenta. Le dio patadas y luchó, pero él permaneció impasible subiendo las escaleras. —¡Déjame!


  —Parece que me has perdido el miedo y eso no es malo, preciosa. Pero con límites. La metió en una habitación y la tiró sobre una cama. Se hizo daño en la mano, pero él ni se dio cuenta cogiendo la muñeca de la mano herida y atándosela a la cama. —¿Qué pasa? ¿Que todas las camas tienen correas en esta puta casa?


  —Sólo dos —respondió divertido antes de arrodillar una pierna a su lado y coger su otra muñeca. Fuera de sí, se tiró sobre su pecho y mordió con fuerza. Él se apartó y la cogió por el cuello tumbándola de nuevo. —Eso lo vas a pagar. —Su otra mano bajó hasta su piercing y Amanda abrió los ojos como platos cuando empezó a tirar de su delfín hasta hacerle daño.


  —¡No!


  —¿No? —Se incorporó y rasgó su vestido de arriba abajo antes de golpear su pecho y coger su pezón con fuerza estirándolo hasta volverla loca. —Te encanta esto, ¿verdad? Te mueres porque te folle con fuerza hasta correrte. Pero te aseguro que eso no va a pasar esta noche hasta que yo lo diga. —La cogió por las mejillas. —Como te corras una sola vez sin mi permiso, vas a sufrir. Eso te lo garantizo.


  Se apartó de ella atando sus tobillos. Cuando terminó fue hasta un armario de caoba y lo abrió dejando a la vista todos sus juguetes. Amanda gritó al ver que cogía un vibrador negro y una fusta. —Esto te va a gustar tanto que me rogarás que lo hagamos de nuevo.


  Se acercó a la cama y la acarició entre las piernas. —Estás empapada. —Amanda gritó cuando sintió como metía el vibrador en su interior encendiéndolo. —Esto te mantendrá excitada. ¿Te gusta, nena? Podría subir su intensidad, pero como te he dicho no quiero que te corras. —Se levantó con la fusta en la mano y golpeó su pecho haciéndola gritar por el placer y el dolor que la recorrió. —Eso pensaba —dijo satisfecho al ver que se retorcía de necesidad antes de golpearla en el otro pecho dándole justo en el pezón. Y así estuvo durante horas. La torturaba de placer hasta dejarla al límite para después detenerse. Totalmente excitado no se preocupaba de su propio placer, sino que besaba su cuerpo, lo acariciaba, movía el vibrador, pero ahí se quedaba. De vez en cuando la azotaba dejándola al borde para detenerse de nuevo y agotada por la tensión, Amanda se echó a llorar necesitando liberarse. Cuando se dio por satisfecho, se colocó entre sus piernas sacando el vibrador y levantó sus caderas antes de entrar en su ser de una sola estocada. Amanda gritó apretando sus puños. —Puedes correrte, nena —dijo antes de entrar en ella de nuevo provocando un orgasmo que le detuvo el corazón por el placer que la traspasó de arriba abajo.


  Cuando abrió los ojos él la abrazaba y susurró —No llores más. No me gusta.


  Sin fuerzas sonrió sobre su pecho sin ser capaz de moverse, aunque su vida dependiera de ello.


  —Ahora vete hacer la cena.


  Se le cortó el aliento porque debían ser las dos de la mañana. —¿Qué?


  —¿No me has oído? —Su tono de voz indicaba que no estaba de broma, así que tomando aire se levantó ligeramente para verle la cara y sí que hablaba en serio.


  Salió de la cama dejando caer los restos del vestido y susurró —Ya no me queda ropa.


  —¿Acaso te va a ver alguien? —Puso el brazo tras la cabeza tranquilamente.


  Fue hasta la puerta y caminó por el suelo de mármol hasta las escaleras. Bajó los escalones y fue hasta la cocina. De repente había recuperado las fuerzas e hizo una tortilla de queso enorme porque tenía hambre. Hizo una ensalada y tostó algo de pan. En una bandeja subió la cena a la habitación y dejó la bandeja sobre la cama. Sentado en la cama cogió la cerveza que le había llevado. —Nena, esa bandeja pesa mucho. ¿Te has hecho daño en la mano?


  —No —respondió aunque era mentira.


  Kevin la cogió por la muñeca cortándole el aliento. —No vuelvas a mentirme.


  —¡Vale! ¡Pues me he hecho daño, pero me he hecho más daño al apretar los puños cuando me hacías esas cosas!


  Kevin asintió. —Muy bien. A cenar.


  —A cenar —dijo en voz baja con burla dándole el plato.


  —Amanda, cielo. Si quieres provocarme …


  —¡No! —exclamó porque no se veía capaz de repetir la tortura esa noche—. A cenar, a cenar…


  Kevin reprimió la risa cortando la tortilla. —Sobre los cuchillos… ¿Tengo que esconderlos?


  —¿Y cómo voy a cortar el pan?


  —Muy graciosa.


  —Gracias.


  —Si vuelves a intentar atacarme con un cuchillo, no saldrás de la cama en una semana. ¿Me has entendido?


  —Pero si te mato…


  —Si me matas, irás a la cárcel.


  —No, porque me has secuestrado.


  —¿Y cómo piensas demostrar eso?


  —Pues… es obvio.


  —¿De verdad? Tu ADN está por toda la casa. Algo raro en un secuestro y no digamos en esta cama. —Amanda se sonrojó intensamente. —Además yo soy Kevin Wright y como dijiste ayer, puedo tener a quien quiera. ¿Para qué secuestrar a nadie? Más bien dirían que fuiste mi amante y no soportarse el rechazo.


  —Algo increíble teniendo en cuenta que tú eres el rechazado.


  —Cuando me gritabas que te follara, no decías eso, nena.


  Gruñó metiéndose un buen pedazo de tortilla en la boca. Más le valía estar callada porque si no volvería a atarla a la cama


  —¿Quién ha entrado en…? —Al ver que la miraba fríamente preguntó —¿No me importa?


  —No. No te importa y jamás entres en el despacho. ¿Me has entendido?


  —Sí. ¡No estoy sorda y tengo un nivel intelectual bastante aceptable, así que no hace falta que me hables como a esas estúpidas con las que sales!


  —¿Y tú cómo sabes con quien salgo?


  —Tú también eres la comidilla de la empresa y… —Abrió los ojos como platos. —¡Ahora lo entiendo! —Furiosa se levantó de la cama saliendo de la habitación a toda prisa.


  —¡Amanda, ven aquí!


  —¡Qué te den! —gritó desde la escalera. Llevó el plato hasta la cocina y se sentó en la mesa para seguir cenando.


  Él apareció dos segundos después. —¡A qué viene esto! —Le ignoró como si no existiera y siguió cenando. —¡Amanda, te estás comportando como una niña!


  Terminó su tortilla y se levantó para llevar el plato al fregadero antes de ir a la escalera y empezar a bajar. —¿Qué coño te pasa?


  Cuando llegó a su habitación, se tumbó dándole la espalda sintiendo que estaba de los nervios. —¡Me estás cabreando!


  Se sentó de golpe. —Fue por eso, ¿verdad? Te jodió que te ignorara en la reunión de contabilidad. ¡El gran Kevin Wright está acostumbrado a que las mujeres se desmayen a su paso!  —Al ver que entrecerraba los ojos supo que tenía razón. —¡No podías soportar que una que trabajaba para ti, no babeara al verte! ¿Qué ocurrió? ¿Que te vi en la discoteca y pasé de ti? ¡Estaba claro que te interesaba porque de otra manera no me hubieras espiado en la oficina!


  —¡No te espié!


  —¡Sí que lo hiciste! ¡La vulgar Amanda, que viste como una zorra y que está deseando encontrar el amor con cualquiera de la oficina, no había mirado al gran dios y eso te sacó de tus casillas! —Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Y como no te hice caso, me secuestraste porque tú no te podías rebajar a hablar conmigo normalmente. ¡No, el gran jefe no se rebaja!


  —¡Exacto! —gritó dando un paso hacia ella robándole el aliento. —¡Como has dicho, buscabas el amor con cualquiera de la oficina! ¡No tienes clase! ¡Vistes como una zorra y vas pidiendo guerra por donde pasas! ¿Y quieres saber por qué? ¡Porque estabas desesperada por encontrar lo que yo te he dado!  —gritó furioso—. ¡No sabías lo que estaba pasando y no podía tolerar durante más tiempo que alguien hablara de ti!


  —¿Y a ti qué mierda te importa? —gritó furiosa.


  —¡Me importa! —A Amanda le saltó el corazón en su pecho y Kevin se pasó la mano por su cabello en un gesto nervioso. —Cuando termine contigo, te darás cuenta de lo que quiero decir.


  —¿Y para qué? ¿Qué ganas tú con esto?  —preguntó en voz baja.


  —¡No gano nada! —Salió de la habitación dando un portazo y Amanda se la quedó mirando un buen rato sin comprender nada.


  Durante unos minutos pensó en lo que acababa de pasar. Estaba claro que le había llamado la atención su poco interés por él y eso había dañado su orgullo, pero había algo más detrás que no llegaba a comprender. Él quería que cambiara y no entendía la razón. Cada uno podía llevar la vida que le daba la gana. ¿Y qué si no era feliz? ¿Y qué si casi no se hablaba con su madre porque no soportaba a su nueva familia? ¿Y qué si quería ligar con todos los que se encontraba? Él era su jefe y su trabajo lo cumplía eficientemente. Lo que hiciera en su vida privada, era problema suyo.


  Se tumbó en la cama tapándose con el edredón. Estaba claro que no podía estar enamorado de ella porque despreciaba su manera de ser. Además, no se conocían. Gimió tapándose la cara porque ella empezaba a sentir cosas por él que la estaban tomando por sorpresa. Que hubiera sabido lo que ella necesitaba a nivel sexual, la asustaba y la excitaba a partes iguales. Con él todo era un vaivén de emociones que nunca había experimentado en la vida. Llegaba a asustarla muchísimo y a excitarla de una manera que nunca hubiera pensado que podía experimentar. Y le daba la sensación de que como siguiera en esa casa mucho tiempo, iba a tener que echarla a patadas porque estaría enamorada hasta las trancas.


   


  



   


   


  Capítulo 5


   


   


   


  No durmió nada bien esa noche. Debía ser por todas las emociones y por la siesta que se había echado la tarde anterior. Se levantó al amanecer y se dio una ducha. Con una toalla cubriendo su cuerpo salió de la habitación y subió al piso de arriba. Encontró naranjas, así que hizo zumo de naranja natural. Le gustaba mucho más que el envasado. Queriendo congraciarse con Kevin, se dispuso a hacer el desayuno cuando le escuchó entrar en la cocina. Él vestido con los pantalones de deporte, se acercó a ella que estaba bebiendo el zumo y la cogió por la cintura sentándola sobre la encimera.


  Amanda dejó el vaso vacío sobre la encimera. —Buenos días.


  —Dame los buenos días como corresponde.


  No tenía que decírselo más veces y abrazó su cuello para besar sus labios sensualmente. Cuando su lengua entró en la boca de Kevin, él gruñó abrazándola por la cintura, colocándose entre sus piernas y pegándola a su cuerpo. Apartó la toalla y acarició uno de sus pechos apartando su boca antes de agacharse y lamer su pezón. —¡Dios! —exclamó sujetándose en sus hombros.


  Kevin mordisqueó su pezón antes de besar su cuello hasta su oreja y susurrar —Buenos días. —Se iba a separar, pero ella protestó haciéndole reír. —Voy a hacer ejercicio.


  —Pues eso…


  Riendo se alejó hacia la escalera. —Algo de fruta y unos huevos revueltos. Termino en cuarenta minutos.


  Gruñó bajando de la encimera y se volvió a colocar la toalla. —¡Torturador!


  Mientras él terminaba, subió a su habitación y quitó las sábanas. Como no sabía dónde estaba la ropa limpia, decidió ir metiéndola en la lavadora. Encontró ropa en el cesto de su vestidor y la cogió para lavarla. Iba a salir cuando vio sus camisas y maliciosa dejó caer su ropa antes de coger una de sus camisas blancas. La eligió con los botones negros. Dobló las mangas hasta los codos y recogió la ropa de nuevo para bajarla al sótano. Cuando llegó al gimnasio, Kevin levantó una ceja al ver su nuevo vestuario. Siguió en la elíptica observándola meter la ropa en la lavadora. Cogió el detergente leyendo la dosificación antes de llenar el depósito. Pulsó el botón y le guiñó un ojo antes de meterse en su habitación y quitar las suyas. Las dejó sobre la lavadora y al sacar la mano herida de debajo del montón, el apósito se pegó sobre la superficie de la lavadora haciéndola chillar cuando le tiró de los puntos.


  Kevin estuvo a su lado en medio segundo y tiró la ropa al suelo para ver lo que había ocurrido. —Espera. Los puntos han sangrado y se han pegado a la gasa. —Tiró del adhesivo pegado al dorso de la mano con cuidado y cuando se despegó del todo le volvió la mano suavemente para ver el estado de los puntos. La mitad de los puntos estaban a la vista mientras el resto estaban pegados a la gasa. Ella gimió porque al quitarla eso dolería un montón. —Ven, vamos a cambiar el apósito


  —Pero se han pegado.


  —Tranquila. Lo haré con cuidado.


  —¡Perdona que lo dude, pero me has puesto los puntos a pelo!


  Kevin la besó en la nariz. —Eres más dura de lo que pareces.


  Levantó la barbilla orgullosa dándose la vuelta. —¡Pues sí! —Recibió un azote en el trasero que la sobresaltó. —¡Eh!


  —Nena, esa es la camisa de mi esmoquin.


  —¿A que me queda bien? —Maliciosa le miró empezando a subir la escalera.


  —Me costó dos mil pavos. —Se echó a reír al ver su cara de asombro.


  —No.


  —Sí.


  —¡Los ricos estáis chiflados! —Cuando llegaron a la cocina se acercó a él. —¡Quítamela!


  —¿Por qué?


  —¿Y si la mancho? ¡Quítamela! No puedo quitármela yo ahora con la mano así. ¡La sangre se quita muy mal!


  Divertido la cogió por los hombros volviéndola y sentándola en la mesa de la cocina. —Quédate ahí sentada hasta que vuelva.


  Le vio salir y gritó —¡Trae una toalla! Esas no cuestan dos mil pavos, ¿no?


  Madre mía, dos mil pavos. Se miró la camisa temiendo hasta moverse. Si eso costaba todo su vestuario exagerando mucho.


  Cuando regresó, miró sus manos y no llevaba nada salvo la caja de plástico. —¿Y la toalla?


  —Amanda tranquilízate.


  —¿Que me tranquilice? ¡Compro vaqueros de cinco pavos y tú derrochando el dinero!


  —Nena, te pago muy bien para que… —Sorprendido se sentó ante ella. —¿Qué haces con el dinero?


  —¿Qué? —Se sonrojó mirando el interior de la caja intentando disimular.


  —Ganas más de tres mil dólares al mes. ¿Qué haces con el dinero?


  —Nada.


  Él cogió el apósito y tiró de golpe. Amanda chilló de dolor cogiéndose la mano herida. —Eso por mentirme.


  —¡Salvaje!


  —¡No te lo preguntó más! ¿Qué haces con el dinero?


  —¡No es tu problema!


  —Nena… —La cogió de la muñeca obligándola a ponerla sobre la mesa. —¿Qué haces con el dinero?


  —¡Se lo envío a mi madre!


  Esas palabras sí que le sorprendieron. —¿Por qué?


  —¡Porque al hijo de puta de su marido le han echado del trabajo hace tres años y desde entonces es un vago que no se levanta del sofá!


  Kevin apretó las mandíbulas. —Mantienes a tu familia.


  —Mantengo a mi madre y a mi hermano.


  —Aunque no te llevas bien con ella.


  —¿Es que tengo que contarte toda la maldita historia?


  Él apretó la muñeca. —¿Por qué les ayudas?


  —Porque son mi familia y Stevie no tiene la culpa de tener ese cabrón por padre.


  —Le odias.


  —Sí, le odio. Le odio por encima de todo —dijo con rabia.


  —¿Por qué, nena? ¿Qué te hizo?


  —¿Qué me hizo? Mientras fue el novio de mi madre se portó estupendamente conmigo. Regalos en mi cumpleaños e incluso dijo que me enseñaría a conducir. Pero en cuanto mi madre dijo sí quiero, intentó dominar todo lo que hacía. El mismo día de la boda me sacó del salón donde se estaba celebrando, diciendo que el escote de mi vestido era demasiado bajo. Yo como siempre me había llevado bien con él, me puse una chaqueta a pesar de que el vestido lo había elegido mi madre. Entonces vino todo lo demás. No podía salir con amigas, no recibía dinero para ningún capricho porque eso conducía a las drogas, incluso un día me encerró en mi habitación porque un chico me había llamado por teléfono.


  —Entonces te revelaste.


  —Pasó un año y un día llegué a casa con el pelo rojo. —Sonrió maliciosa. —Casi le da un infarto.


  —¿Y tu madre?


  —Se ponía de su parte. No se me olvidará el día que me dijo que estaba embarazada. Parecía que tenía miedo a mi reacción, pero a lo que tenía miedo era a la bronca que él le echaría como yo hiciera algo inapropiado.


  —¿Qué ocurrió?


  —Lo que tenía que ocurrir. Un día exploté y me escapé una semana. Se montó una gordísima pues hasta involucraron a la parroquia en mi búsqueda y la policía me estuvo buscando. Salí en las noticias estatales y estaba en la casa del árbol de una vecina observando el espectáculo.


  —¿Y después?


  —Tenías que verle la cara cuando bajé de la casa del árbol y bostecé ante la prensa en mitad de un lacrimógeno discurso porque no sabía dónde estaba su hija. Todos me miraron atónitos y grité. ¡Hoy cumplo dieciocho! Y le metí un corte de manga que le dejó con la boca abierta.


  Kevin se echó a reír a carcajadas y la besó sin poder dejar de reírse. —Me hubiera encantado ver su cara.


  —Está en la red. ¿Quieres verla?


  —Ahora no. ¿Qué ocurrió después?


  —Me fui a casa de una tía hasta la universidad, porque él no quería ni verme. Stevie tenía tres años y es lo único que echaba de menos.


  —¿Te pagaron la universidad?


  —Mi padre había dejado un fondo para mis estudios y el muy gilipollas no podía tocarlo —dijo satisfecha.


  —¿Y tu madre?


  —Me llamaba a escondidas —dijo con desprecio ocultando el dolor que sentía.


  Kevin la observó en silencio. —¿Qué hubieras hecho tú en su situación?


  —Hubiera cuidado a mi hija por encima de todo. Por muy enamorada que estuviera de mi marido, a mi hija la he parido yo. Nunca dejaría que alguien la despreciara como él hizo conmigo.


  —Yo te he humillado. Yo te he dicho que vestías como una zorra y muchas más cosas. —Amanda le miró asombrada perdiendo todo el color de la cara. —Es interesante que a mí no me hayas hecho un corte de manga.


  En silencio cogió un antiséptico y le empapó los puntos con una gasa con sumo cuidado mientras ella estaba sumida en sus pensamientos. Él levantó la mirada durante un segundo antes de seguir con su trabajo y cogió una gasa colocándola cuidadosamente antes de coger el apósito y despegar la parte de atrás. —Nena, yo te lo he dicho para que reacciones.


  —¿Como él?


  —Te he visto borracha como una cuba subida a una mesa, mostrándole el culo a veinte tíos que estaban debajo. ¿A quién intentabas retar en ese momento? Todo se te ha ido de las manos. Intentabas justificar que eras así, revelándote contra cualquier límite que te hubiera impuesto tu padrastro en el pasado y los has sobrepasado con creces.


  —¿Y ahora los límites los vas a poner tú?


  —Sí. Ahora los voy a poner yo —respondió mirándola a los ojos—. Y hasta que no estés controlada, no saldrás de esta casa.


  —¿Por qué te importa?


  Él entrecerró los ojos. —Soy dominante. Para mí eres un reto. Supongo que eso es lo que me motiva.


  —Llevas pensando esa frase toda la noche, ¿verdad?


  Kevin sonrió. —No lo sabrás nunca. Ahora haz el desayuno mientras me ducho. —Se levantó cogiendo la caja y la besó en la frente antes de salir de la cocina.


  Increíblemente no se sentía mal. La había impresionado su comparación con su padrastro, pero les conocía a ambos y no tenían nada que ver, porque Kevin sí que se preocupaba por ella. Sería interesante ver cómo intentaba dominarla. Divertida fue hasta la cocina y empezó a hacer el desayuno. Cuando él bajó a desayunar vestido con un impecable traje gris, ella estaba poniendo su plato en la mesa. Como solo podía trabajar bien con una mano, iba más despacio. Cogió el otro plato sentándose a su lado.


  —¿Tienes mucho trabajo hoy? —dijo maliciosa.


  —Tengo reuniones toda la mañana. Si tengo suerte estaré aquí temprano.


  —¿No me digas?


  —Preciosa, como tenga que salir de la oficina, te va a doler el trasero.


  —¿Puedo usar tu ordenador?


  —No. Nada de contacto con el exterior.


  —¿Dónde está mi móvil?


  —¿Y qué más te da?


  —Nadine…


  —Nadine piensa que estás de vacaciones en casa de tu madre. Desgraciadamente ha tenido un problemilla de salud.


  —¿Qué? ¿Por qué le has dicho eso?


  —No se lo he dicho yo, sino recursos humanos que se lo dijo a tu jefe y después el rumor corrió por la oficina.


  —Seguro que me ha llamado.


  —Sí, varias veces y le enviado los correspondientes mensajes diciéndole que ibas a estar unos días desconectada porque tu madre te necesitaba.


  Ella gruñó intentando cortar su beicon. Kevin alargó los cubiertos y se lo cortó como si nada antes de seguir comiendo. Ese gesto la enterneció tanto que se le quedó mirando unos minutos.


  —¿Te duele la mano?


  —Sí, pero mucho menos que ayer.


  —Se está curando muy bien. 


  —Kevin…


  —¿Si?


  —Y cuando esto termine, ¿qué esperas conseguir?


  —Nada, aparte de una contable con las ideas centradas.


  —¿Centradas en ti?


  —Más o menos.


  —¿Y cuándo esto termine?


  —Cuando termine, se terminó. —Bebió de su café y se levantó abrochándose la chaqueta. —Pórtate bien, nena. —Se apoyó en el respaldo de su silla y susurró —Dame un beso.


  Levantó la cara y besó sus labios saboreándolos. Él se apartó. —¿Limpiarás algo la casa?


  —¿Las ventanas?


  La besó en la punta de la nariz antes de enderezarse. —Provocadora.


  Suspiró viéndole salir dispuesta a pasar un día de aburrimiento. Pero al final no se aburrió tanto. Después de quitarse la camisa y buscar una camiseta vieja, limpió el polvo. En el cuarto de la limpieza había todos los chismes que se pudiera imaginar y se entretuvo limpiando cosas. Cuando Kevin volvió a casa todo lo que había en los armarios de la cocina estaba sobre las encimeras y ella estaba subida encima de una escalera limpiando con el robot a vapor el interior de los armarios.


  —¡Amanda!


  Chilló asustada casi cayendo de la escalera, pero soltó el aparato que cayó sobre las copas de cristal desperdigándolas por todas partes.


  Él se acercó de inmediato y la cogió en brazos. —Me has asustado. ¡Ha sido culpa tuya!


  —¿Quién te manda a ti ponerte a limpiar los armarios?


  —Tú.


  —¿Yo? ¿Cuándo?


  —¡Me dijiste que limpiara! —Vio que subían hacia la habitación y gimió cuando entró en ella para ver que la cama no estaba hecha. Eso le detuvo en seco y ella le miró esperando su reacción.


  —No has hecho la cama.


  —Es que la lavadora ha hecho algo raro…


  —¿Algo raro?


  —No sé porqué la ropa ha salido azul.


  —¡Será porque has mentido algo de ese color!


  —¡Unos vaqueros! Pero eran de marca. Esos no destiñen.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Lo sabe todo el mundo.


  —Eso lo dice la que se los compra de cinco pavos. ¿Y por qué no has puesto otras sábanas?


  —No las he encontrado. Tienes la casa muy desorganizada. No hay quien encuentre nada.


  —Ahora sí que no encontraré nada. —La tiró sobre el colchón y dijo fulminándola con la mirada —Ponte boca abajo.


  —Si me dices dónde están las sábanas…


  —¡Boca abajo!


  Estaba furioso y le miró poniendo morritos antes de tumbarse boca abajo. —¿Esa es mi camiseta de los Jetts?


  —¡Es muy vieja!


  —¡La madre que te parió!  ¡Quítatela ahora mismo! ¡Está firmada por los jugadores!


  —Estás muy quisquilloso. No te importó una camisa de dos mil pavos, pero una camiseta cochambrosa…


  Se arrodilló quitándose la camiseta y a Kevin se le cortó el aliento cuando la tiró al suelo con descaro. —Esto lo vas a pagar.


  —Pues no debería, porque no he hecho nada malo. —Se tumbó de nuevo girando la cabeza hacia él.


  Un grito en el piso de abajo les tensó y Kevin la señaló. —No te muevas.


  —Kev…


  —¡No te muevas de aquí! —Salió corriendo y cerró la puerta tras él. Asustada por si habían vuelto a entrar en la casa, corrió al baño y se puso un albornoz antes de ir hacia la puerta. Al llegar al final del pasillo, sacó la cabeza para ver como Kevin llevaba del brazo a una mujer mayor hasta la puerta. —No pasa nada, señora Lewis. Cuando sea necesario que vuelva a trabajar, la llamaré.


  —Pero…


  —La llamaré. —La sacó de la casa y cerró la puerta en las narices de la asombrada mujer.


  Él se volvió quitándose la chaqueta y al verla se detuvo en seco. —¿Qué haces ahí?


  —Nada. —Corrió hacia la habitación y se quitó el albornoz a toda prisa tirándose en la cama boca abajo.


  Kevin se quitó la corbata de mala manera. —¡A mi asistenta por poco le da un infarto al ver el estado de la casa! ¡Y hasta has puesto patas arriba el salón!


  —¡Me dijiste que limpiara!


  —¡Pero no toda la casa a la vez! ¡Me gusta el orden!


  —¡Pijo reprimido! ¡Qué más dará cómo está la cocina!


  —¿Pijo reprimido? ¡Te voy a enseñar lo reprimido que soy! ¡Ponte de rodillas!


  —¿De rodillas? —preguntó sorprendida.


  —¿No decías que no estabas sorda? Ponte de rodillas. —Fue hasta el armario mientras ella obedecía y sacó la fusta.


  A Amanda se le pusieron los pelos de punta porque en ese momento estaba furioso y cuando llegó hasta ella se lo demostró azotándola con fuerza en el trasero.


  —¿Kevin? —preguntó asustada.


  —¿Lo has hecho para provocarme, nena? —La azotó de nuevo y gritó apoyando la frente en el colchón. La mano de Kevin acarició el golpe y amasó el glúteo. —Se sonroja enseguida. Tienes la piel muy delicada. Te advertí una vez que como me provocaras no te ibas a sentar en una semana. —Volvió a golpearla, pero ella gimió cuando acarició su sexo suavemente antes de azotarla de nuevo. —Es increíble cómo te mojas con tu castigo. Eres muy traviesa. —La azotó de nuevo y Amanda sin aliento arqueó el cuello hacia atrás. —Pero ya debería saberlo, ¿verdad? Siempre buscas provocar. Te aseguro que eso va a cambiar. —La volvió a golpear y ella gritó de necesidad cuando sintió la fusta entre sus piernas. —Dime, preciosa. ¿Alguien te la ha metido por el culo alguna vez? —Abrió los ojos como platos al sentir algo líquido caer sobre su trasero. —¿Sí o no?


  —No —respondió con la voz ronca.


  —En otro momento me tomaría mi tiempo para prepararte, pero has sido mala. —Ella gritó intentando apartarse cuando sintió que su miembro endurecido acariciaba su sexo de arriba abajo. La sujetó por las caderas y la azotó con la mano. —¡No te muevas! —Entró en ella lentamente y Amanda pensó que se moría de dolor y placer. —¿Lo sientes? —Apretó sus caderas con fuerza entrando totalmente en ella. —Te sientes tan bien. —Salió lentamente antes de volver a entrar de nuevo.


  —¡Dios! —gritó sintiendo que le quemaba.


  —Relájate, preciosa. No te tenses… —Entró en ella de una sola estocada y se retorció de placer. Volvió a hacerlo antes de coger su melena por la nuca y tirar de ella hacia atrás. Fue tan intenso que Amanda pensó que moriría cuando rodeó su cuello con el brazo sin dejar de embestirla con fuerza antes de susurrar a su oído —Córrete, nena. —Entró en ella con fuerza y Amanda gritó estremeciéndose cada fibra de su ser.


  Tembló cuando salió de ella y agotada se tumbó en la cama. Cuando sintió que la cogía de los tobillos sonrió antes de gritar al sentir que la tiraba de la cama. —¡Kevin! —gritó sentada en la alfombra viéndole desnudo ante ella. Se levantó de un salto tocándose el trasero.


  —¡Tienes mucho que hacer! ¡Quiero la casa impecable! ¿Te duele al sentarte? ¡Pues no es nada comparado con lo que pasará si no arreglas ese desastre ahora mismo!


  Gruñó volviéndose, pero mientras salía por la puerta sonrió de oreja a oreja. Estaba algo dolorida, pero por lo que había sentido, lo repetiría mil veces.


   


  



   


   


  Capítulo 6


   


   


   


  Arregló primero la cocina. Tuvo cuidado con los cristales e hizo una mueca al ver la cantidad de copas que había que tirar. No quería ni imaginar cuánto costaban.


  Recoger el salón fue más fácil y cuando estaba colocando unos adornos de la mesa de centro, apareció Kevin con el pantalón de deporte y una camiseta. —Nena, voy a trabajar mientras haces la cena.


  —¿Yo? No soy sirvienta, ¿sabes? —Puso las manos en las caderas y él la miró de arriba abajo. Empezaba a olvidarse que siempre iba desnuda.


  —¡Mientras no trabajas en la oficina de alguna manera tendrás que compensar el sueldo que te pago!


  —Pues quiero volver a la oficina.


  Kevin sonrió. —Buen intento.


  —¡No es justo!


  —La vida no es justa. —Se acercó a ella y le levantó la barbilla. —Cuando crea que estás preparada, saldrás al exterior.


  —¿Cuándo sea una muñequita sin cerebro?


  —A ti nunca te pasaría eso. —Se agachó y le dio un suave beso en los labios que le robó el corazón. En ese preciso momento mirando sus ojos azules supo que estaba enamorada de él y le abrazó sin poder evitarlo antes de besarle con pasión. Se separó de él sonriendo y Kevin carraspeó alejándose de ella. —Estaré en el despacho.


  —Bien. —Le observó salir del salón, pero algo dentro de ella la hizo sentir un escalofrió. Cambiar su manera de ser por él sería difícil, ¿pero merecería la pena? No había respondido a su beso como esperaba. Sabía que le gustaba llevar la iniciativa, pero solo había sido un beso. —Mejor me pongo una camiseta. El escalofrío ha sido por eso. —Hablando consigo misma fue hasta las escaleras. —Es que todo esto te ha tomado por sorpresa. No secuestran a una todos los días. Te acostumbrarás.


  Se puso una camiseta blanca. Esperaba que no tuviera algo que decir. Al salir de la habitación entrecerró los ojos al ver un pomo en la pared. Tiró de él y chasqueó la lengua al ver la ropa de cama y un montón de toallas en todos los colores inimaginables. Entonces se dio cuenta de que aquella era una casa antigua. Ese tipo de casas estaban en la parte alta de la ciudad. Pensando en ello hizo la cama. Con curiosidad abrió el armario de caoba viendo todo lo que tenía dentro. Con la boca abierta sacó un consolador de un tamaño enorme en color azul. Las venas estaban muy marcadas y se estremeció pensando lo que Kevin haría con él. Movió la cabeza de un lado a otro. —Esto no entra. —Lo dejó en su sitio y colgada en la puerta vio una cadena larga con una especie de pinzas en los extremos. Se imaginaba para qué era eso e inconscientemente se llevó la mano a los pechos. La pluma que encontró en uno de los estantes la hizo sonreír. Tampoco había cosas tan raras. Abrió uno de los cajones. —¡Hala! —Sacó una máscara que tenía un tubito para respirar. Había esposas y un par de vibradores realmente curiosos con dos pollas. Arnés y varias cuerdas. Y vibradores de todos los tipos. ¡Se lo iba a pasar genial esos días!


  Contenta cerró las puertas y bajó al gimnasio para hacer su cama. Después hizo la cena mientras escuchaba música. Espaguetis con albóndigas como le había enseñado su tía. Cuando todo estuvo listo, llamó a la puerta del despacho y la abrió metiendo la cabeza.


  —La cena está lista.


  Él estaba al ordenador y asintió sin levantarse. Volvió a la cocina y empezó a servir. Se sentó a la mesa a esperarle. Media hora después todavía seguía esperando mirando con pena los espaguetis que se estaban quedando tiesos. Con todo el esfuerzo que le había puesto a hacer la salsa. Hasta había puesto velas en la mesa para hacer la cena más romántica. Calentó su plato en el microondas y cenó sola. Después de limpiar fregando la olla frotando con fuerza, se bajó enfadada a su habitación y se metió en la cama. Estaba claro que pasaba de ella. ¡Era increíble! Después de todo el esfuerzo que se había tomado en que la cena fuera especial. Por lo poco que lo conocía, se daba cuenta que quería poner algo de distancia entre los dos para que ella no se hiciera ilusiones. Eso era culpa del beso. Se dio cuenta de inmediato que no le había gustado que le besara. Gruñó abrazando la almohada. Le enviaba señales confusas. Por la mañana debía besarle y por la noche al parecer no. Le había dicho que siguiera las reglas y solo una cosa le había quedado clara, no debía hacer nada que él no le ordenara.


   


   


  Cuando se levantó al día siguiente todavía estaba enfadada. Le vio entrar en la cocina con su pantalón de deporte. —Buenos días, nena.


  —Buenos días. —Le miró de reojo sin saber qué hacer.


  —Amanda, ¿qué te dije ayer?


  Sonrió acercándose a él. —Buenos días. —Le abrazó por el cuello besando sus labios suavemente y Kevin la cogió por la cintura elevándola para sentarla sobre la encimera de granito. Le abrió las piernas bruscamente y Amanda gritó en su boca cuando entró ella con fuerza. Kevin apartó su boca para mirarla a los ojos embistiéndola una y otra vez hasta que la tensión de su cuerpo se hizo insoportable. —Córrete, nena. Quiero ver cómo te corres. —Pero ella apretó las uñas en su cuello necesitando más. Kevin aceleró el ritmo y la cogió por la nuca con fuerza antes de apretar uno de sus pezones entre sus dedos. Amanda gritó estremeciéndose entre sus brazos sin poder evitarlo.


  Todavía sin recuperarse, él la besó en los labios rápidamente y se alejó. —Voy a hacer ejercicio.


  Sobre la encimera, todavía intentaba recuperarse cuando él desapareció. Bueno, punto uno. Debía darle los buenos días, eso estaba claro.


  Encantada cortó algo de fruta y cuando él subió estaba leyendo el periódico. —¿De dónde lo has sacado?


  —Estaba delante de la puerta.


  —¿Has abierto la puerta? —Parpadeó sorprendido.


  —No. He abierto la ventana. He salido y he entrado. —Bebió de la taza de café.


  —¿Qué ventana? —preguntó muy serio cogiéndola de la muñeca.


  —La del salón que da al jardín.


  —Enséñamela.


  —Kevin, ¿qué pasa?


  —¡Enséñame la ventana, Amanda!


  —Vale… —Molesta fue hasta el salón con él detrás y le enseñó la ventana al lado de la chimenea. —¿Ves? ¡No he roto nada! Sólo la he abierto y he salido.


  —¿Cómo sabías que tenías que salir por aquí para que no sonara la alarma?


  —Porque estaba abierta ayer por la tarde. Cuando bajé al salón para arreglarlo, estaba abierta.


  Kevin apretó los labios y tocó una especie de cable que estaba suelto en la ventana. De hecho, parecía cortado.


  —¿Ocurre algo?


  —Sube a mi habitación y no te muevas de allí.


  —Pero…


  —¡Ahora!


  Fue hasta la cocina y cogió una taza de café con la fruta y un cuenco de cereales. Cuando él llegó dijo —¡Tengo hambre! —Lo puso todo en una bandeja y pasó a su lado empezando a subir las escaleras enfadada. —¡No he hecho nada!


  —¡Lo hablaremos después!


  —¡Tú nunca hablas! ¡Sólo ordenas!  —Entró en la habitación dando un portazo.


  Se sentó en la cama a comer su desayuno rumiando por lo bajo qué habría hecho ahora. Aunque lo sabía de sobra. No debía haber salido de casa. Cuando volviera, le iba a poner el culo como un tomate.


  Se pasó allí sentada tres horas según el reloj de Kevin que había sacado de un cajón del aparador. La decoración era bonita. Fusionaba muebles antiguos con otros modernos como la cama. El cabecero de cuero marrón era una maravilla y se dio cuenta que tenía el mismo tapizado que los sofás del salón. Lo único que ella pondría era algún cuadro porque no había ninguno. De hecho, tampoco había una sola fotografía y le pareció extraño. Todo el mundo tenía alguna fotografía de su familia, pero ahora que lo pensaba ella no había visto ninguna en toda la casa.


  Cotilleó todo lo que le dio la gana, pues oía ruidos en el piso de abajo y supo que Kevin estaría ocupado. Entonces empezó a preocuparse porque no había ningún recuerdo personal por ningún sitio. Una entrada de cine o una carta o postal. Todo estaba pulcramente colocado, pero no había nada personal en aquella habitación. Amanda tenía los cajones llenos de tonterías que nunca se decidía a tirar, pero estaba claro que él no se apegaba a nada superfluo. Hizo una mueca al ver en el primer cajón de la mesilla una caja extra grande de condones que estaba casi vacía. Cerró el cajón lentamente sentándose sobre la cama con las piernas cruzadas. Con ella no había usado nada. Se empezó a poner nerviosa y apretó las manos. Ella no tomaba la píldora y Kevin no podía esperar que la siguiera tomando porque la había secuestrado. Kevin podía haber tenido un error, pero ya habían sido varios y su personalidad demostraba que no era alguien que se descuidara. Lo había hecho a propósito. ¡Quería dejarla embarazada! Ese descubrimiento la dejó en shock. ¿Por qué? ¿Aquello era parte de su instrucción?


  Se pasó la mano por la frente muy preocupada y cuando se abrió la puerta ni le miró.


  —Nena, tengo que ir a la oficina —dijo pasando ante la cama para entrar en el baño. Como no contestaba él salió mirándola con el ceño fruncido. —¿Amanda?


  —¿Intentas dejarme embarazada?


  Él se tensó saliendo del baño desnudo. —¿Tú qué crees?


  —¡No lo sé! ¡No te has puesto nada en estos días! ¡Y tú no eres una persona que deja estas cosas al azar! Lo tenías previsto, ¿verdad?


  —Creo que lo mejor es que hablemos de esto cuando vuelva.


  —¡No! —gritó saltando de la cama—. ¿Te parece que tener un hijo no es un tema importante como para hablarlo ahora? ¡Qué clase de monstruo eres tú!


  —La decisión está tomada. —Entró en el baño cerrando de un portazo y los ojos de Amanda se llenaron de lágrimas y se llevó las manos a la cabeza pensando que todo aquello era una locura. ¿Cómo iba a tener un hijo con él? ¡Si ni siquiera le conocía!


  El sonido del agua se detuvo y Amanda se sentó en la cama limpiándose las mejillas intentando parecer indiferente. Kevin salió del baño con una toalla en las caderas y la miró fríamente antes de meterse en el vestidor. Se mordió el labio inferior escuchándole moverse y vio su mano cuando cogía una camisa azul. Minutos después salió ajustándose la corbata azul que llevaba, que combinaba estupendamente con el traje azul oscuro que había elegido. Se acercó al espejo del tocador y arregló el nudo hasta dejarlo perfecto.


  —Puede que ahora pienses que lo mejor es salir corriendo. Pero para que se te quite esa idea de la cabeza, te diré que los de seguridad ya han estado aquí y han revisado todo el sistema de la casa. Además, he contratado seguridad privada. Si te asomas a la ventana, los verás ante la puerta en un coche negro. No saldrás de aquí hasta que yo lo diga, así que vete haciéndote a la idea. —Se acercó y la besó en la frente. —Que tengas un buen día, nena. Volveré para la cena. —Fue hasta la puerta. —Por cierto, los espaguetis estaban buenísimos.


  En cuanto le escuchó salir de la casa, saltó de la cama y corrió al vestidor. Se puso una camisa blanca, se subió las mangas hasta los codos y cogió un cinturón de piel ajustándoselo como había visto en las revistas de moda. Como la camisa le quedaba a mitad del muslo, estaba muy chic. El único problema eran los zapatos, pero eso no tenía solución. Fue hasta la cocina y cogió unas tijeras llevándolas hasta el salón. Cortó el cable que habían reparado y abrió la ventana. Pasó una pierna al otro lado y sacó la cabeza para mirar al exterior. El jardín estaba despejado. Una mano la cogió el cabello metiéndola en casa y gritó al ver a Kevin ante ella sonriendo irónicamente. —Preciosa, me has cabreado.


  —¡Jódete!


  —Ahora no. ¡Te dije que tenía trabajo!  —Tiró de ella hasta la cocina mientras Amanda gritaba y pataleaba.


  —¡No!


  —¿No? ¡No me decías eso cuando te corrías como una loca esta mañana!


  —¡Cerdo! —La llevó hasta las escaleras mientras intentaba golpearle. Furiosa intentó darle una patada y Kevin la soltó. Amanda cayó rodando las escaleras.


  —¿Nena? —Kevin bajó los escalones para verla boca arriba y sin sentido sobre los últimos peldaños. —¡Amanda! —Se agachó a su lado pálido y le tocó la cara. —Nena, abre los ojos.


  Ella los abrió de golpe. —¡Cabrón! ¡Casi me matas!


  Kevin pareció aliviado. —¿Te duele algo?


  —¡Me duele todo, imbécil!


  La cogió en brazos con cuidado y la metió en su habitación. Amanda sin saber por qué ahora era tan delicado se echó a llorar. —Joder, Amanda no llores —susurró tumbándola en la cama.


  —¿No vas a llamar a una ambulancia?


  —¿Qué tienes? —Miró su cuerpo. —¿Te has roto algo?


  Ella le arreó un bofetón sentándose en la cama de golpe. —¡Imbécil!


  Kevin la cogió por la nuca besándola desesperado y Amanda gimió abrazando su cuello. Él bajó su mano por su espalda pegándola a su cuerpo y ella gritó en su boca. Se apartó de ella y le quitó la camiseta. —Déjame ver, preciosa.


  La volvió con delicadeza y boca abajo sintió su mano en su espalda. —Te va a salir un buen morado.


  —Me duele el tobillo —susurró sabiendo que no la llevaría al hospital.


  Él se acercó a sus pies mientras se volvía sentándose en la cama y cogió con delicadeza el tobillo que empezaba a hincharse. —¡Joder!


  —¿Lo tengo roto?


  Sujetó su pie con cuidado y lo giró. —No, no lo tienes roto.


  —¡Quiero ir al hospital!


  —Te lo vendaré y ya está. —Se levantó furioso. —¡Esto es culpa tuya!


  —Claro que sí. ¡Tengo la culpa de todo!


  —¡No pienso llevarte al hospital, así que deja de poner trabas a todo! —Salió de la habitación como si fuera a la guerra y ella miró su pie. Lo movió ligeramente a la derecha y después a la izquierda. No estaba roto. Seguramente sería un esguince como aquella vez que estaba jugando al béisbol en el instituto. Mierda, ya podía habérselo roto, así estaría obligado a llevarla al hospital.


  Cuando volvió con la puñetera caja de plástico entrecerró los ojos. —¿Y si lo tengo roto? ¿Me dejarás coja toda la vida por cabezota?


  Kevin apretó los labios sentándose al lado de su pie. Se lo empezó a vendar en silencio como todo un profesional y frustrada se tumbó en la cama. Dios, como se quedara embarazada de ese insensible, se pegaba un tiro.


  —¿Qué clase de padre vas a ser? —susurró tensándole—. ¡Contéstame! —gritó furiosa antes de echarse a llorar. Cuando terminó, Amanda se volvió dándole la espalda y se estremeció cuando salió de la habitación cerrando la puerta. En todos los años que llevaba fuera de la casa de sus padres, nunca se sintió más sola que en ese momento.


   


   


  No se movió de allí en todo el día. Ni siquiera se preocupó por saber si seguía en la casa o no. Incluso bebió del grifo del lavabo para no tener que subir las escaleras. Había perdido el apetito y solo quería dormir. Así que eso hizo. Cuando se abrió la puerta de su habitación horas después, ella fingió que dormía. No quería ni verle.


  Pero a Kevin no le gustaba que le ignoraran, eso estaba claro porque se acercó y se sentó a su lado. —Nena, mírame.


  Le ignoró muy disgustada. Sobre todo porque le dolía el pie y la espalda. Ni siquiera de había dado un analgésico.


  —¿Te duele? —Esa pregunta la hizo llorar de nuevo y él la cogió en brazos.


  —¿Qué haces?


  —Nos vamos al hospital.


  —¿Ahora? ¡Si hubiera tenido una hemorragia interna, estaría muerta en esa cama!


  —Eso es una buena noticia, ¿no crees?


  —¿Cómo voy a ir al hospital en camisa?


  Él suspiró sentándola en la cama y se acuclilló ante ella. —No tienes el pie roto y es obvio que no tienes una hemorragia interna. No perdiste el conocimiento, ¿o sí?


  —No —gruñó ella cruzándose de brazos.


  —Si te duele, te daré algo para el dolor. ¿Te duele?


  —Sí —Se volvió a emocionar porque su tono era delicado y nunca le había hablado así. —¿Me estás castigando como con la mano? ¿Por eso no me has dado algo para el dolor antes?  —Vio en sus ojos preocupación, pero solo durante unos segundos.


  —No, no te estaba castigando. —Se levantó y fue hasta la puerta. —¿No has comido nada? No puedes tomar el analgésico con el estómago vacío.


  —No.


  Él asintió saliendo de la habitación. ¿No la estaba castigando? ¿Eso qué coño significaba? ¿Simplemente le daba igual lo que pudiera pasarle? Si antes estaba decepcionada con él, ahora sabía que aquello no tenía ningún futuro.


  Cuando regresó llevaba una bandeja con un sándwich de pavo y una botella de agua. En una servilleta había dos pastillas. —Gracias —susurró cogiendo el sándwich. Él sacó una caja del bolsillo interior de la chaqueta del traje y la dejó sobre la mesilla. —¿Qué es eso?


  —Es la píldora.


  Se le cortó el aliento mirando su cara. Estaba muy tenso. —Tenías razón. Sería un padre horrible. —Salió de la habitación y Amanda sintió que se le retorcía el corazón.


   


  


   


   


  Capítulo 7


   


   


   


  Se comió el sándwich porque no le quedaba otro remedio y cuando se tomó las píldoras apartó la bandeja. Se quedó mirando la caja de las píldoras y todo lo que implicaban. Estaba claro que no pensaba dejarla ir hasta que se convirtiera en la persona que él quería. Si quería salir de allí, debía seguirle la corriente. Pero había algo en su interior… No podía explicarlo, pero le daba la sensación de que se sentía solo.


  Se levantó apoyando el pie sobre los dedos. Al no apoyar el talón no le dolía tanto, así que cogió la bandeja y con cuidado fue hasta la escalera.  Para subir tuvo que hacer malabarismos con la bandeja, pero cuando llegó sonrió como si hubiera conseguido una medalla de oro en las olimpiadas. Dejó las cosas sobre la encimera y empezó a hacer la cena.  Por el reloj de la cocina vio que eran las seis. Así estaría entretenida.


  Estaba limpiando unas judías verdes sentada en la mesa de la cocina cuando él apareció vestido con una camiseta y un pantalón vaquero. —Nena, ¿qué haces?


  —La cena. —Sonrió viendo cómo iba hacia la nevera y cogía una cerveza.


  —Tenía pensado pedir comida china.


  —Así me entretengo. El congelador está muy bien surtido. Ya he metido un redondo de ternera en el horno.


  —Al parecer se te da bien cocinar.


  —Cuando me mudé con mi tía, me enseñó porque iba a la universidad. Decía que ella había engordado mucho el primer año por todas las porquerías de comida rápida que se metía en el cuerpo y no quería que me pasara eso.


  —Parece una mujer muy responsable.


  —Sí, lo era.


  Kevin apretó los labios. —Vaya, lo siento.


  —Murió de cáncer en mi último año. Se la llevó en dos semanas.


  —Debió ser duro.


  —Lo fue. —Miró el cuenco y cogió otra judía rompiendo la parte de arriba y de abajo antes de cortarla a la mitad para tirarla al otro bol. —¿Y tú? ¿Qué tal en Yale?


  Se sentó a su lado divertido y empezó a hacer lo mismo que ella. —¿Cómo sabes que fui a Yale?


  —Tienes una camiseta de Yale en el vestidor.


  Kevin se echó a reír. —Pues sí. Fue toda una experiencia. Hay mucha competencia.


  —La flor y nata del futuro de los Estados Unidos.


  —Sí, se conoce a mucha gente que después tendrá influencia. Además, muchos tienen familiares poderosos.


  —Como los tuyos.


  —Como los míos. —Eso le hizo perder la sonrisa un poco, pero eso no la desanimó.


  —¿No te llevas bien con tu familia?


  —Por supuesto que nos llevamos bien.


  Le miró de reojo y él bebió de su cerveza. —¿Me estás mintiendo?


  —No, nena. No te miento. Nos llevamos bien porque no tenemos prácticamente relación. Más bien todo es muy educado y formal. En realidad, no nos conocemos. Solo quedamos en las ocasiones importantes y por compromiso.


  —¿Nunca le has hecho un corte de manga a tu padre?


  —A la cara no.


  Ella sonrió. —Así que no eres un rebelde. Estudiaste lo que se esperaba de ti y todo lo demás.


  —Exacto y he llegado hasta el sitio que quería exactamente. A veces hay que seguir las reglas para llegar al objetivo.


  —¿A veces?


  —Contigo la he transgredido. Pero lo he hecho por una buena causa.


  —¿Enderezarme?


  —Exacto.


  —Nunca podrás conmigo.


  —Eso ya lo veremos.


  —Ahora entiendo que no tengas fotos de tu familia. ¿Para qué?


  —Exacto.


  —¿No tienes hermanos?


  —No.


  —Así que somos dos personas que no hemos tenido una vida familiar idílica. Seríamos unos padres horribles.


  —Sí que lo seríamos.


  —Yo le consentiría en todo y tú serías muy estricto con él.


  —Más o menos. —Kevin sonrió divertido.


  Le miró a los ojos. —Nos compensaríamos.


  A Kevin se le cortó el aliento. —Amanda…


  —Nunca la he tomado. La píldora.


  —¿Por qué?


  —Mis relaciones no eran como para fiarse —dijo avergonzada.


  —Entonces no puedes tomarla hasta que te hagan unos análisis. La que te he traído es la que más se vende de nuestra marca, pero no quiero que la tomes si no lo has hecho nunca.


  —¿Te pondrás condón? —Él levantó ambas cejas. —Me lo imaginaba.


  —Veremos qué ocurre.


  —Eso es tentar al destino.


  Kevin se levantó. —Puede, pero en este caso el daño no es nada grave. Si te llega el periodo, empezarás con la píldora.


  Ella cogió el cuenco de las judías y fue hasta la cocina donde ya tenía el agua preparada.


  —¿Te duele?


  —Ahora mucho menos. Las pastillas han ayudado mucho —respondió distraída en regular el fuego. Al mirarle vio que había perdido la sonrisa—. ¿Por qué no me las diste antes de irte?


  —No supe reaccionar. Todo lo que ocurrió me tomó por sorpresa. —Se pasó la mano por el cabello. —En realidad desde que te conozco todo me toma por sorpresa. —Salió de la cocina dejándola allí de pie con la sorpresa reflejada en su cara.


  No sabía qué pensar. ¿No había sabido reaccionar? ¿Eso qué significaba? Sin poder evitarlo le siguió hasta el despacho y le vio sentado en su sillón mirando por la ventana. Apretó los labios cuando la vio. —Me asusté.


  Ella sonrió sabiendo que necesitaba apoyo. —No pasa nada.


  —Sí que pasa. Me necesitabas y no estuve a tu lado. Nunca podrás confiar en que esté a tu lado si me necesitas. Los Wright sabemos huir de las emociones.


  Se acercó a él y se sentó sobre sus rodillas. —Estoy bien. Soy una chica muy fuerte, ¿sabes?


  Él la abrazó con cuidado. —¿Y si te hubiera pasado algo? Debería haberte llevado al hospital de inmediato.


  —Me caí por mi propia estupidez y te pegué un buen susto. Me atendiste. No me dejaste allí tirada. —Ella se echó a reír. —Seguro que cuando me secuestraste ni te imaginabas que era tan patosa.


  Kevin le acarició la mejilla. —¿Normalmente lo eres?


  —Déjame pensar… Me he roto una pierna montando en bici, un brazo al caer de un árbol, tengo puntos en la cabeza de un golpe con un bate de béisbol, este es el segundo esguince en ese pie. —Kevin abrió los ojos como platos. —Un dedo roto del pie al darle una patada a un exnovio… —Se mordió el labio inferior pensando. —Creo que eso es todo. ¡No! ¡Me rompí los nudillos en una pelea en la universidad!  —Sonrió de oreja a oreja. —No veas como quedó la otra.


  Kevin se echó a reír y la besó en los labios. —Eres un peligro.


  —¿Y tú?


  —¿Quieres saber mis heridas de guerra?


  —Claro.


  —Nunca me he roto nada.


  —Sí que eres duro —dijo con admiración—. ¿Nunca te has peleado?


  —En el internado varias veces. —Se señaló la ceja y ella vio una pequeña cicatriz. —Eso es todo.


  —¿Eso es todo? —Se echó a reír. —¿Qué pasó? ¿En cuánto os disteis un puñetazo, os detuvisteis?


  —Ja, ja. —Le hizo cosquillas y ella abrazó su cuello riéndose. La cogió en brazos. —A la cocina antes de que me quemes la casa.


  —Te vas a chupar los dedos.


  —No lo dudo —dijo mirándola con deseo.


  —¿Esta noche me dejarás dormir contigo?


  —Puede. Si te portas bien…


  —No me has dicho qué ha pasado con la ventana.


  —Ya está arreglado. No tienes que preocuparte.


  —Ah, ¿pero tenía que haberme preocupado?


  —No. —Llegaron a la cocina y la sentó sobre la encimera de la isla antes de ir hacia la olla de las judías que ya estaban hirviendo. —¿Las aparto?


  —Todavía no. Dos minutos. Cariño, bájame de aquí.


  —Yo soy el pinche.


  —¿No me digas?


  —¿No me crees capaz?


  —Eres capaz de todo.


  —No lo dudes, nena.


   


   


  Cenaron charlando de todo un poco y sintiéndose muy a gusto con él pudo ver como se abría a ella. Fue como si estuvieran casados y la confianza fue fluyendo sin forzarla. Esa noche durmió en su cama porque quería vigilarla, según él. Pero no le hizo el amor. Se acostó a su lado sin tocarla y Amanda se dijo que necesitaba tiempo para acostumbrarse a ella.


   


   


  Los siguientes quince días fueron un sueño para Amanda. Era increíble lo unida que se sentía a él y la manera en que hacían el amor a todas horas. A veces era muy intenso y apasionado mientras que en otras ocasiones era tierno y la adoraba de arriba abajo. Se hicieron a una rutia. Levantarse y hacer el amor antes del ejercicio, Kevin se iba a trabajar y ella se encargaba de la casa. Eso sí, cuando discutían era explosivo, pero siempre lo solucionaban antes de dormir con alguno de los juguetitos de Kevin.


  El domingo de su segunda semana, él estaba leyendo unos documentos sentado en el sofá y Amanda estaba leyendo un libro que él le había regalado. Kevin sonreía cada vez que la oía jadear, que era muy a menudo porque era un libro de temática sexual.


  —¡Cariño, tenemos que hacer esto! —dijo impresionada sin dejar de leer.


  —¿No me digas? —Divertido pasó la hoja.


  —Sí, ahora que estoy en forma con tanto ejercicio, seguro que puedo sujetarme a ti boca abajo mientras me sujetas por la cintura.


  —Eso es mucho más cómodo que hacerlo tumbados. ¿Y desde cuándo haces ejercicio?


  —Tanto sexo tiene que contar. —Kevin se echó a reír moviendo la cabeza de un lado a otro y ella levantó la barbilla. —Pues estoy más delgada.


  —Eso es cierto. No adelgaces más.


  —¡Si es culpa tuya!


  Llamaron al telefonillo y él se tensó levantándose. —Nena, sube a la habitación.


  —¿Pero no vas a preguntar quién es?


  —Da igual quien sea. ¡Sube arriba!


  Esas palabras la hicieron perder el color de la cara y sin rechistar subió las escaleras mientras él contestaba a telefonillo del hall mirándola de reojo.


  Cuando llegó arriba fue hasta la ventana y apartó discretamente la cortina para ver entrar un Jaguar gris del que salió una atractiva pareja con una botella de Don Perinong. La chica era morena y tenía una melena larguísima hasta la cintura. Iba preciosa vestida de negro y Amanda suspiró mirándose la camiseta gris que llevaba. Dejando el libro de lado, se sentó en la cama apoyando la espalda en el cabecero y esperó. Cuando pasaron más de dos horas allí sentada mientras escuchaba las risas en el piso de abajo, no pudo evitar sentirse decepcionada y triste, aumentando esa tristeza a cada minuto que pasaba. Al parecer era una apestada, aunque no sabía de qué se extrañaba porque ya le había dejado claro que no le gustaba nada de ella. Puede que esas dos semanas hubieran sido perfectas para ella, pero al parecer para Kevin no había sido así.


  Escuchó el timbre del telefonillo y corriendo fue hasta la cortina. Cuando vio en la puerta una furgoneta de uno de los catering más caros de la ciudad, apretó los labios mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Volvió a la cama y esperó a que él le subiera algo de cenar. Cuando llegó la una de la madrugada, se metió en la cama dando la espalda a la puerta sin poder evitar ya las lágrimas. Nunca se había sentido tan dolida y defraudada como en ese momento. Intentó reprimir el llanto, pero no pudo evitarlo. Como no se podía dormir, se levantó y fue al baño porque odiaba que él pensara que eso la había afectado. En el armarito había unas pastillas para dormir y se tomó una. Afortunadamente veinte minutos después sintió que le pesaban los párpados y poco a poco se quedó dormida.


   


   


  A la mañana siguiente escuchó como Kevin se levantaba, pero ella no se movió de su sitio. Le escuchó salir de la habitación y ella fue hasta la ducha. Se dio una ducha fría para despejarse y con el cabello húmedo fue desnuda hasta el vestidor donde cogió una camiseta roja. Cuando llegó al hall, vio que el salón estaba hecho un desastre. Todos los envases del catering estaban repartidos por la mesa de centro y las mesas auxiliares. Se mordió el labio inferior viendo la botella de champán vacía al lado de otras dos. Al parecer se habían corrido una buena juerga. Amanda se acercó lentamente y vio una invitación sobre la mesa. Las letras doradas indicaban que era la invitación a una fiesta de aniversario de un club llamado Gold and Diamonds y la fiesta era el sábado siguiente. Se le cortó el aliento al leer en letra pequeña al final de la invitación “Invitación especial: Derecho a habitación Vip del club”


  Dejó la invitación sobre el sobre y sin saber qué pensar, empezó a recoger los envases. Al ver el sushi desperdiciado y las gambas rebozadas que habían sobrado, su disgusto fue a más porque aunque había sobrado comida no se había preocupado de que ella cenara. Solo le hubiera llevado dos minutos coger un par de envases y subírselos arriba con cualquier excusa. Estaba dejando los envases sobre la encimera de la isla cuando él subió del gimnasio. Kevin carraspeó al ver lo que estaba haciendo. —Nena…


  —Buenos días —susurró saliendo de la cocina de nuevo. Él la siguió y vio como recogía. Cuando iba a salir con las botellas en una mano y las copas en la otra vio que no la dejaba salir. —¿Me permites?


  —No podías bajar con tu vestuario —siseó viendo en sus ojos que estaba a punto de llorar.


  —Muy bien.


  —No me digas muy bien cuando es obvio que estás disgustada.


  —¡Pues muy mal! ¿Ahora me dejas pasar?


  Muy tenso se apartó para dejarla pasar y la observó desde la puerta de la cocina. Tiró los recipientes a la basura y después los envases porque ese sushi llevaba toda la noche a temperatura ambiente. —Amanda, no podía subir comida y que me preguntaran el porqué.


  —Claro.


  —¡Joder! ¡No lo entiendes!


  Eso la puso frenética. —¿Que no lo entiendo? ¡Lo entiendo muy bien! ¡Soy una amante sin clase y que hay que esconder cuando llegan tus refinados amigos! ¡Pero eso no es lo peor, lo peor es que ni una sola vez te has preocupado de mis sentimientos! ¡De lo que sentiría sentada en tu cama escuchando durante horas cómo te divertías con ellos sin preocuparte por si estaba bien!


  —Nena…


  —¿Sabes? ¡A mí no me ocurre nada! Yo al menos tengo sentimientos —dijo sin darse cuenta de que lloraba—. ¡Eres tú el que necesita cambiar por ser un insensible de mierda!


  Salió corriendo de la cocina y subió las escaleras encerrándose en el baño del pasillo.


  —Amanda, preciosa abre la puerta.


  —¡Déjame! —gritó furiosa—. ¡Si lo que quieres es el desayuno, llama al puto catering!


  —No, no quería el desayuno. —Escuchó como se alejaba de la puerta y Amanda se lavó la cara.


  No se sentía capaz de verle en esos momentos sin echarse de nuevo a llorar. Minutos después escuchó pasos en el pasillo. —Amanda, tengo que ir a trabajar. —Parecía arrepentido, pero en ese momento le daba igual. —Abre la puerta.


  —No creo que ahora sea el mejor momento para verte. Por favor, déjame. —Se le cortó el aliento porque no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar.


  —Está bien. Hablaremos cuando vuelva.


  Atónita escuchó como se iba y su labio inferior tembló a punto de llorar de nuevo. Se sentó sobre la tapa del inodoro y apoyó los codos sobre las rodillas pasándose las manos por la cara. Sí, lo mejor era que hablaran cuando regresara porque aquello no podía seguir así. ¿Cómo iban a tener un hijo si no era capaz de presentarla a unos amigos? No quería ni imaginar lo que haría para ocultarla de la familia.


  No supo cuánto tiempo se pasó en el baño. Sólo se levantó cuando recordó que estaba hambrienta, así que bajó y se preparó un buen desayuno. Estaba limpiando la cocina cuando escuchó que se cerraba la puerta principal. Al no ver a nadie frunció el ceño. —¿Kevin?


  El sonido de unos tacones sobre el suelo de mármol hizo que dejara la bayeta rodeando la isla para ver a una mujer vestida con un top azul a juego con unos pantalones de pinzas del mismo color. Era preciosa. Tenía cara de muñeca de porcelana con unos labios gruesos y unos ojos azules muy bonitos. Su cabello iba cortado al estilo Cleopatra y se notaba que tenía muchísimo dinero.


  La mujer la miró de arriba abajo. —Tienes que irme.


  —Perdón, ¿quién es usted?


  —¿Quién soy yo? ¿Quién eres tú?  —preguntó mirándola con desprecio de arriba abajo. Amanda iba a contestar y la mujer levantó la mano. —No. Ya sé quién eres. Una de las putas de Kevin. Pero esto se acabó. ¡Vas a coger tus cosas y largarte de mi casa de inmediato!


  —¿Tu casa?


  —Lo será dentro de poco. Nos casamos en dos meses. —Amanda palideció escuchándola. Ahora entendía por qué él no la había presentado a sus amigos. No podía explicar su presencia allí cuando estaba comprometido con otra. Pero no podía irse de la casa en ese estado. Si ni siquiera tenía zapatos ni ropa interior.


  —Lo siento, pero hasta que Kevin no me diga que me tengo que ir, no me voy a ningún sitio.


  —¿Cómo te atreves? —gritó de repente mirándola como si la odiara—. ¡Kevin es mío, puta! ¿Qué te ha hecho para que no quieras irte? Seguro que te ha atado a la cama y como la puta que eres ahora no quieres dejarle, ¿verdad? ¡Pues entérate bien! ¡Tú solo eres una más!  —Fuera de sí la señaló con el dedo. —¡O sales de esta casa o te arrastro de los pelos, zorra!


  Al levantar la mano vio que no tenía anillo de compromiso y Amanda entrecerró los ojos. —No.


  —¿Cómo que no? —Vio que metía la mano en su bolso de marca y pensó que llamaría a Kevin, pero cuando la apuntó con una pistola Amanda palideció dando un paso atrás y chocando con la isla. —¡Como no te vayas ahora mismo y te olvides de mi hombre, te voy a acribillar a balazos!


  —Tranquilízate —susurró sin saber qué hacer. Era obvio que estaba desquiciada y que quería recuperar a Kevin a toda costa. —Me voy.


  —¡Claro que te vas! —Disparó a sus pies y Amanda chilló corriendo hacia la mesa de la cocina. Caminó lentamente levantando los brazos. —¡Date prisa, puta!


  Caminó hasta la puerta y ella se apartó sin dejar de apuntarla, lo que la alivio muchísimo. Fue hasta la puerta principal y la abrió saliendo de allí a toda prisa. Bajó los escalones viéndola en la puerta sonreír satisfecha y Amanda caminó sobre la gravilla haciéndose daño en los pies mientras rodeaba la fuente. Al llegar a la puerta de forja se dio cuenta que estaba abierta y salió a la acera sin dejar de mirarla sobre su hombro por si se le ocurría dispararle por la espalda.


  Cuando la cubrió el muro que rodeaba la finca, se apoyó en él respirando agitadamente sabiendo que se había librado por los pelos. Caminó por la acera mirando de un lado a otro. La calle parecía vacía. Era lo que tenían esos barrios ricos, que casi no había movimiento. Casi chilla de la alegría cuando vio un taxi y salió a la calzada. El taxista se detuvo de inmediato mirándola con asombro. Se acercó a la ventanilla y le dijo —No tengo dinero, pero necesito ayuda. ¿Puede llevarme? Por favor.


  —Suba, suba —dijo el hombre amablemente.


  —Gracias. ¿Conoce el edificio de la Farmacéutica Wright en Murray Street?


  —Sí, señorita. ¿Se encuentra bien?


  —Sí, necesito llegar allí.


  —No se preocupe. La llevaré hasta dónde quiera ir. ¿Pero no prefiere ir a la comisaría?


  —No, Kevin sabrá que hacer —dijo muy nerviosa.


  —Está bien.


  Cuando salieron de la calle se dio cuenta que estaban en el Upper West Side cerca del Park Avenue. Increíble, aquella casa debía costar una fortuna. Se apretó las manos entendiéndolo todo. Él era millonario, por el amor de Dios, y ella era una vulgar oficinista. Tenía una novia que obviamente estaba a su altura, pero Amanda estaba harta de que la pisoteara y se lo iba a dejar muy claro. Lo peor de su carácter salió a la luz y cuando llegaron a la oficina le dijo al taxista —Ahora le pagarán.


  —¿Quiere que espere aquí?


  —No, gracias. Alguien me llevará a casa. Gracias, ha sido muy amable. Sé que parezco algo loca.


  —Lo que parece es una mujer pasando un mal momento. Espero que se arregle todo.


  —Gracias. —Salió del taxi sabiendo que llamaba la atención con su camiseta roja, pero fue hasta la puerta de la empresa con la cabeza bien alta. Al llegar, el portero la miró asombrado abriendo la puerta de inmediato y ella le dijo muerta de la vergüenza —¿Puedes pagar al taxista? Te lo daré otro día, te lo juro.


  —Por supuesto, no se preocupe. —Salió de inmediato y un guardia de seguridad se acercó a ella.


  Lo ignoró para ir hasta los ascensores. No pensaba quedarse a la vista de todos ni un minuto más de lo necesario. —Señorita Moore… Señorita, no puede subir así.


  Se metió en un ascensor que cerraba sus puertas y forzó una sonrisa por un compañero que la miraba con descaro.


  —¿Un mal día?


  —No lo sabes bien. —Pulsó el último piso y él tipo levantó una ceja. —Tengo una reunión importante.


  —Pues se van a llevar una sorpresa. Eso seguro.


   


  


   


   


  Capítulo 8


   


   


   


  El ascensor se detuvo y él salió guiñándole un ojo. Pero antes de que se cerraran las puertas, las detuvo y mirándola sensualmente dijo —¿Quieres quedar a tomar una copa cuando encuentres los zapatos?


  Amanda le pareció increíble que en un momento así ese imbécil intentara ligarla y se dio cuenta de la fama que tenía en la empresa. Estaba claro que nadie la tomaba en serio. Le miró fríamente y dijo —Apártate de la puerta, estúpido descerebrado.


  Él dio un paso atrás perdiendo la sonrisa y ella pulsó el botón para cerrar las puertas más rápidamente sin dejar de mirarle con odio. Furiosa salió del ascensor yendo hasta la presidencia. Empujó las puertas de cristal y la secretaria de Kevin, que estaba hablando por teléfono, abrió los ojos como platos al ver su aspecto. Tapó el auricular y preguntó al ver que iba hacia la puerta de su jefe. —¿A dónde se cree que va?


  —¡Kevin! —gritó abriendo la puerta para encontrarse con seis trajeados sentados ante la mesa de su jefe. Él no pudo evitar que la sorpresa se reflejara en su cara al verla allí y con aquella guisa. —¡Tenemos que hablar de la chiflada que acaba de entrar en tu casa!


  —¡Todos fuera! —ordenó él levantándose de golpe.


  Corrieron como ratas hacia la puerta mientras ella con las manos en jarras no dejaba de mirar a Kevin que siseó —Cierra la puerta.


  La empujó con fuerza dando un portazo. —¿Estás loca? ¿Qué coño haces aquí? ¡Y con esa pinta!


  —¡Oh perdona, pero es que la psicópata de tu prometida no me dejó mucho tiempo para salir de casa mientras me apuntaba con una pistola!


  —¿Pero qué dices? ¿Estás loca?


  Era lo que le faltaba por oír. —¿Yo loca? ¿Tú me secuestras y la loca soy yo?


  —¡Baja la voz!


  —¿Que la baje? ¡Entró en tu casa! ¡Con llave! ¡Y por lo visto sabe la clave de acceso porque no te has enterado de que ha entrado en la casa!  ¡Me ha apuntado con una pistola exigiéndome que saliera de inmediato!


  Kevin se tensó. —No estás mintiendo, ¿verdad?


  —¡Aquí el único mentiroso eres tú! ¡No tenía bolso, ni llaves de casa, ni teléfono! ¡He tenido que rogarle a un taxista que me trajera!  —gritó de los nervios.


  —Nena, siéntate.


  —No voy a sentarme. ¡Sólo quiero mi bolso para perderte de vista de una puñetera vez!


  —Siéntate…


  —A ella le hiciste lo mismo, ¿verdad? ¡La desquiciaste hasta que se volvió loca!


  Kevin palideció. —No, no ha sido así, pero entiendo que pienses eso.


  —¡Lo entiendes! Me importa una mierda lo que entiendas. ¡Dame mis cosas o llamo a la policía!  —Él iba a decir algo, pero le interrumpió. —¡No sé qué quieres de mí, pero ahora me da igual!


  —¡Amanda, siéntate! —Levantó un teléfono y gritó —¡Ponme con la empresa de seguridad que protege mi casa! —La miró a los ojos. —Lo solucionaré.


  —Esto no tiene solución. —Fue hasta la puerta y dijo —No quiero volver a verte.


  —¡Amanda! —gritó desde el despacho mientras ella corría hasta el ascensor. Él no salió a buscarla mientras esperaba a que llegara y así debía ser. No era propio de Kevin perseguirla precisamente.


  Bajó al tercer piso e ignorando a todo el mundo que la observaba, se acercó a la mesa de Nadine que estaba hablando por el móvil. La miró con los ojos como platos bajando el teléfono y Amanda se colocó ante su mesa. —Necesito que me lleves a casa. ¿Todavía tienes mis llaves de repuesto?


  —Las tengo en mi casa. —Se levantó lentamente. —¿Estás bien? ¿No te veo desde hace semanas?


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Necesito que me lleves a casa.


  Cogió su bolso de inmediato y rodeó la mesa cogiéndola del brazo. —Claro que sí. Vamos. —Al ver como la miraban sus compañeros gritó —¿Qué miráis, idiotas? ¿No tenéis nada que hacer? —Al ver sus pies desnudos se detuvo. —Espera. —Corrió hasta su mesa y abrió el último cajón para sacar unas manoletinas. Se agachó a su lado. —Ponte esto.


  Emocionada se las puso con su ayuda y Nadine se quitó la chaqueta del traje poniéndosela con cuidado. —Estás muy chic, como las blogueras de moda —dijo con cariño cogiéndola del brazo de nuevo. —Vamos. Te quedarás en mi casa.


  —No quiero molestarte. Si me das las llaves...


  —De eso nada. Lo pasaremos bien. Ya verás. —La metió en el ascensor y les hizo un dedo a sus compañeros de trabajo que las miraban como si fueran monos de feria.


  Amanda no pudo evitar sonreír. —Te van a despedir.


  —Se pueden meter el trabajo por donde les quepa. ¿Qué tal una peli y comida china?


  —Suena maravillosamente —dijo mirando los ojos castaños de su amiga—. Gracias.


  —No me las des. Tenía que haber llamado a la policía en cuanto no te localicé. Sabía que era algo raro que fueras a casa de tus padres. —Amanda desvió la mirada. —No te preocupes. No tienes que contarme nada.


  Su amiga la subió a un taxi y casi sin darse cuenta estaban en casa de Nadine. Sonrió al ver como tenía el salón lleno de ropa y revistas por todos lados. Su amiga apartó la caja de pizza que estaba sobre el sofá y dijo tan contenta —Estás en tu casa.


  —Ahora entiendo la razón de nunca me hayas invitado.


  —Eh... la asistenta no ha venido estos días.


  —Ja, ja.


  Se sentó en el sofá y su amiga le llevó una cerveza. —¿No es un poco pronto para eso?


  —No. —Alargó la mano y Nadine se la cogió. —Madre mía, ¿qué te ha pasado?


  —Nada. —Cerró la mano cogiendo la cerveza con la otra mano y bebiendo un buen trago.


  —Ese ha sido un buen tajo.


  —Sí. —Pensó en lo que Kevin le había dicho y era totalmente cierto. Ahora cuando veía la cicatriz de su mano pensaba en él. Aunque le parecía que pensaba en él a todas horas. —¿Cuéntame qué has hecho estas dos semanas?


  Su amiga habló de sus ligues de esas dos semanas y la hizo reír con sus anécdotas. La verdad es que Nadine era mucho menos desinhibida para el sexo que ella y eso quedaba claro con todos los tíos que se tiraba, pero no era mala chica. Y había demostrado ser una amiga. Era media tarde cuando Nadine la miró a los ojos. —¿Qué te ha ocurrido, Amanda?


  No podía contárselo. No podía decir todo lo que había ocurrido con Kevin porque era demasiado fuerte para que lo supiera cualquiera. No lo entenderían. Miró a los ojos a su amiga y susurró —No puedo decírtelo.


  —No se lo diré a nadie. Te lo juro.


  En ese momento llamaron a la puerta con fuerza sobresaltándolas. —¡Amanda! ¿Estás ahí?


  Nadine se acercó a la puerta. —No abras.


  —¡Nena, abre la puerta! —Su amiga miró por la mirilla y abrió los ojos como platos girándose hacia ella. —¡Todo está solucionado! ¡Preciosa, abre!


  Negó con la cabeza a su amiga, que se alejó de la puerta. Le escucharon jurar por lo bajo e irse.


  Nadine señaló la puerta. —¿Ese era Kevin Wright?


  —Sí.


  —¿Has estado con él las últimas dos semanas?


  Asintió abrazándose a sí misma y su amiga apretó los labios al ver que estaba al borde del llanto. —Bien. Hora de ver esa peli.


   


   


  Se pasó tres días en casa de Nadine, que no la presionó más para saber qué había ocurrido. Seguramente su amiga se había dado cuenta que no diría nada, así que no insistió más. Intentó que se lo pasara bien mientras estaba allí, repitiéndole una y otra vez que no limpiara la casa. Pero lo hacía para entretenerse mientras que ella estaba en la oficina.


  El día en que se fue a su casa acompañada de su amiga, Nadine le dijo en el ascensor —No ha ido a trabajar estos días, ¿sabes?


  —¿Quién?


  —Tú ya sabes quién.


  Apretó los labios asintiendo y cuando llegaron a la puerta de su apartamento vieron un sobre pegado con celo debajo del número. Lo arrancó y lo arrugó sin leerlo. —¿No quieres saber lo que dice?


  —No. —Entraron en la casa y vieron un gran ramo de rosas rojas en la mesa de centro. —Ha debido meterlas la dueña del apartamento.


  Nadine se acercó y cogió la tarjeta. —Esta no me la quitas. —Leyó la tarjeta y la volvió a meter en el sobre.


  —¿Qué pone?


  —Léela tú misma si te interesa.


  —No me interesa.


  —Pues eso. —La besó en la mejilla. —Me largo, que tengo una cita.


  —Ten cuidado —le advirtió divertida.


  Nadine asintió. —Si me necesitas, llámame.


  —Gracias.


  Cuando se quedó sola, miró el ramo de rosas y entonces se dio cuenta que tenía las llaves de su casa. Tenía que cambiar las cerraduras. Entonces vio su bolso sobre el sofá y se acercó a toda prisa revisando que lo tuviera todo. Incluso estaban las llaves. Frunció el ceño mirando la carta que tenía aun en la mano y la abrió lentamente con las manos temblorosas.


   


  Hola preciosa


  ¡Vuelve a casa!


  Kevin


   


  Volvió la hoja atónita y enfadada se levantó para leer la tarjeta que ponía exactamente lo mismo.


  —¡Idiota! ¡Ni borracha!


   


   


  Se estaba duchando después de limpiar la casa y escuchó ruido en la habitación. Salió de la ducha y se envolvió con una toalla saliendo al pasillo. Escuchó el ruido de nuevo y cuando llegó a la habitación no vio a nadie. El sonido se repitió y chilló al ver un rabo marrón bajo la cama. Al escuchar el ruido, el rabo se escondió y Amanda dio un paso hacia él. Estaba segura de que no era una rata porque el rabo era peludo, pero se estaba planteando seriamente llamar a control de plagas. Escuchó como las uñas arañaban su parquet y salió de la habitación corriendo cerrando la puerta de golpe. Madre mía, lo que le faltaba. Corrió hasta el móvil pensando a quién llamar. Nadine estaba descartada porque era una paranoica de los bichos. Lo sorprendente era que con toda la mierda que había en su casa, no estuviera llena de cucarachas. No, a ella no podía recurrir. Pasó los nombres de la agenda del teléfono y levantó las cejas al ver el nombre de Kevin que él debía haber grabado. Él lo solucionaría. Se mordió el labio inferior. No podía llamarle para algo así. Escuchó un gruñido en la habitación antes de que algo cayera al suelo y pulsó el botón verde. No tenía a quien recurrir y ella no pensaba entrar ahí para averiguar que era.


  —Hola, nena. ¿Cuándo vuelves?


  —¡Necesito que vengas a mi casa!


  —Amanda, ¿por qué estás tan nerviosa?


  —¡Un bicho ha entrado en mi casa y ha ocupado mi habitación!


  —¿No me digas? —preguntó divertido.


  —Kevin, no tiene gracia. Está bien, llamaré a control de plagas. ¿Una ardilla del parque llegaría hasta aquí? Las ardillas son como las ratas, ¿no? Transmiten un montón de enfermedades y muerden, ¿verdad? —Abrió los ojos como platos. —¡No se habrá cagado en mi piso! ¿Eso no transmite el tifus o algo así?


  Escuchó como Kevin retenía la risa y eso la puso aún más de los nervios. —Estoy ahí en un momento. Yo me encargaré. Tú no entres en la habitación.


  —¡No pensaba hacerlo! ¡Date prisa!


  Corrió hacia el baño y se puso un albornoz rosa. Impaciente se acercó a la puerta de su habitación para oír como esa cosa corría de un lado a otro. ¡Le iba a destrozar el parquet! La dueña iba a estar encantada cuando se enterara. Gimió porque debía haber dejado alguna ventana abierta durante todos esos días y seguro que había subido por la pared del edificio. Se estremeció con asco y fue hasta la puerta del apartamento esperando impaciente. Le pareció una eternidad y cuando Kevin llamó a la puerta, abrió de inmediato cogiéndole del brazo. —¡Tienes que sacarla de ahí!


  —Hola, preciosa.


  —¡Déjate de rollos! ¡Tengo un animal salvaje en la habitación!


  —Sí que debe ser algo salvaje, pero es normal. Debes amaestrarlo.


  —¡Amaestrarlo! ¿Cómo voy a amaestrar una ardilla? ¡Haz algo!


  —¡Si tanto miedo te da, puedes volver a casa!


  —¿Me vas a ayudar o no?


  Kevin metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsa con jamón de york cortado en taquitos. —¿Qué haces?


  —Espera y verás. —Fue hasta la habitación con ella detrás y abrió la puerta. Cogió algo del jamón de la bolsa y se agachó.


  —Ten cuidado que no te muerda.


  Kevin reprimió una sonrisa. —Tranquila.


  Del otro lado de la cama salió corriendo un cachorrillo de York Shire que se detuvo de repente. —Oh. —Amanda parpadeó pensando que estaba viendo visiones. —¿De dónde has salido tú?


  El cachorrillo corrió hacia Kevin y olfateó el jamón con su preciosa naricilla antes de meterse el trocito en la boca y lamer su mano. —Oh, qué mono. —Se agachó a su lado y le acarició la cabeza. El perrito se acercó a ella y subió las patas delanteras en sus rodillas para que le siguiera acariciando.


  —Amor a primera vista —dijo Kevin sonriendo.


  Se sonrojó cogiendo al cachorrito en brazos. —¿Has sido tú?


  —Una vez me dijiste que te encantaban esos perros.


  —¿Te estás disculpando?


  —Sobre lo de esa mujer… —Acarició su mejilla. —No sé lo que llegó a decirte, pero te aseguro que no tengo nada con ella.


  —Tenía tu llave y sabía la clave de la alarma. —Se levantó yendo hacia la cocina molesta porque le hablara de esa mujer en lugar de disculparse sobre lo que había hecho la noche anterior.


  —La policía lo está investigando. Está detenida.


  Al llegar al salón dejó al perro sobre el sofá y entró en la cocina. —Pero te acostaste con ella, ¿verdad?


  —Nunca te he preguntado con quién te has acostado tú —respondió tenso.


  —Soy una calienta braguetas, ¿recuerdas? Seguro que me ganas por goleada —dijo con ironía llenando un bol de plástico de agua para el cachorro.


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Que tenía vida sexual antes de conocerte? ¡Es obvio que sí! ¡Soy muy activo sexualmente como sabes! ¡No sé a qué viene esto! ¡Soy como soy! ¡Si quieres estar conmigo, tendrás que aceptar eso!


  —¡Claro, soy yo la que tengo que cambiar por ti! ¿Para qué? ¿Para qué me escondas en una habitación cuando lleguen tus amigos? ¿Qué piensas hacer si estoy embarazada? ¿Enseñar al niño a tus padres y decir que ha salido de la nada?


  —¡No me avergüenzo de ti!


  —¡No me mientas! —gritó con lágrimas en los ojos de la impotencia—. ¡Me lo dejaste muy claro cuando me secuestraste! ¡Soy vulgar y visto con muy mal gusto! ¡Voy pidiendo guerra! ¿Qué querías? ¿Que me volviera idiota y me vistiera de monja para quedar bien con las visitas, manteniendo la boca cerrada y sonriendo como una estúpida? ¿Querías que dijera a todo sí amo? ¡Pues conmigo lo llevas claro, porque como dijiste llevo mucho tiempo retando a la autoridad para que llegue un pijo con prejuicios y me cambie de arriba abajo como si fuera una muñeca!


  Kevin se tensó mirándola fijamente. —Pues ya está todo claro.


  —¡Está clarísimo! ¡Largo de mi casa!  —Cogió al cachorro y lo puso en el suelo para que bebiera. No quiso mirarle mientras salía de su casa y se mordió el labio inferior acariciando al cachorro sentándose en el suelo. El cachorro le lamió la rodilla. —¿Y ahora qué hago contigo? —susurró preocupada—. Tendré que cambiarme de piso porque aquí no aceptan mascotas, ¿lo sabías? Kevin siempre liándolo todo. —Su perro le acarició la mano. —¿Y cómo te llamo? —Lo cogió por debajo de las patitas delanteras poniéndolo a su altura. —Eres todo un macho, ¿eh? ¿Serás mi protector? Tienes pinta de guerrero… déjame pensar… —El cachorro giró la cabeza hacia la derecha y sonrió porque parecía que la entendía. —Odín. ¿Te gusta Odín? No, tiene que ser algo más potente. Atila. ¿Qué te parece?  —El cachorro ladró y Amanda asintió. —Pues que sea Atila. Te queda bien.


  Lo dejó en el suelo y empezó a dar vueltas detrás de su rabo. —Te vas a marear. —Sonrió con pena porque no le había dado las gracias a Kevin por su regalo. Desgraciadamente aparte de la cicatriz y de esos días que había pasado con él, ahora tenía a Atila para recordárselo constantemente.


   


  


   


   


  Capítulo 9


   


   


   


  El sábado siguiente estaba hablando por teléfono con su hermano Stevie y se echó a reír porque Atila intentaba subirse al sofá, pero el pobre no llegaba.


  —¿Vas a venir para mi cumpleaños? —preguntó su hermano casi con temor.


  —Stevie… —dijo perdiendo la sonrisa.


  —No pasa nada. —Pudo escuchar su decepción claramente y se sintió fatal.


  —Haré lo que pueda, ¿de acuerdo?


  —¿De verdad? —La ilusión de su hermano le rompió el corazón.


  —De verdad. Dile a mamá que quiero hablar con ella.


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero, conejito —dijo emocionada.


  —¡Mandy, no me llames así! —protestó haciéndole sonreír—. ¡Ya soy mayor!


  —Uy, perdona.


  —¡Mamá!


  —Steve, te he dicho mil veces que no se grita —escuchó decir a su padrastro de malas maneras—. ¿Mandy?


  Se tensó al oír su voz al teléfono. —Hola, Steven.


  —Me gustaría que no llamaras tan tarde. Alteras al niño y es la hora de irse a la cama. Ahora estará excitado horas.


  —Siento que mi llamada te haya importunado —dijo con ironía—. Pero hablaré con mi hermano cuando a mí me dé la gana ya que pago yo la factura del teléfono.


  —Estúpida malcriada.


  Apretó los labios cuando le colgó el teléfono y volvió a llamar. Esa vez lo cogió su madre. —Cariño, al parecer se ha cortado.


  —Sí, las líneas están fatal —dijo no queriendo molestarla.


  —¿Es cierto que vas a venir?


  —Lo intentaré.


  Su madre suspiró. —Hija, si no piensas venir no hagas que se ilusione…


  —Haré lo que pueda. Mamá…


  —Hija, sé que es un abuso, pero es el cumpleaños de Stevie y me preguntaba si tienes algún dinero para la fiesta.


  —Te envié dinero a primeros de mes.


  —Lo sé, pero es una ocasión especial y si no hacemos una buena fiesta en el barrio se darán cuenta de que ocurre algo raro.


  —¡Es que ocurre algo raro! —dijo perdiendo los nervios—. ¡Tu marido es un vago que lleva años sin par un palo al agua!


  —No te preocupes —dijo muy tensa—. Nos arreglaremos. Lo decía por el niño, pero si no quieres darle el gusto, haya tú. El pobre está tan ilusionado por invitar a sus amiguitos…


  Estaba harta de ese chantaje emocional que ejercía su madre sobre ella cada vez que la llamaba. Encima de todo lo que había pasado en su juventud ahora tenía que hacerse cargo de ellos.


  —Es el colmo que con todo el dinero que os doy me digas algo así —siseó antes de colgar el teléfono.


  Por supuesto su madre se dio cuenta de que podía cerrar el grifo y llamó varias veces. Estaba tan furiosa que sabía que si se lo cogía en ese momento le gritaría, así que prefirió no contestar.


  En ese momento llamaron a la puerta y la abrió sin mirar siquiera. Una mujer de unos treinta y tantos se la quedó mirando. —¿Quería algo?


  —¿Eres Amanda?


  Extrañada se fijó en ella. Era muy bonita con el pelo rubio cortado a la altura de la barbilla y llevaba un vestido muy a la  última en color berenjena. —¿Nos conocemos? —preguntó mirando sus ojos azules.


  —Me han hablado mucho de ti. —Sonrió dulcemente alargando la mano. —Me llamo Steffani Powell.


  —Encantada —dijo estrechando su mano.


  —¿Puedo pasar? Sólo te robaré unos minutos.


  —Oh, por supuesto. —No parecía una delincuente, pero por si acaso preguntó —¿No irás armada?


  Steffani se echó a reír. —Sí, ya me han contado ese episodio. Una chiflada que quiso tener lo que no era suyo y perdió los nervios. ¿Sabes que era ella la que entraba en su casa cuando le daba la gana? Afortunadamente ahora está ingresada. Llegué a estar preocupada por Kevin al enterarme de lo de la pistola.


  —Gracias por tu preocupación por mí, ya que es a mí a quien amenazó. —Amanda se cruzó de brazos. —¿Eres otra amiga de Kevin?


  —Algo así. —Se sentó en el sofá y acarició a Atila. —Un regalo precioso.


  Cerró la puerta molesta. —Me está destrozando el parquet.


  —Eres divertida. Ahora entiendo por qué está Kevin como está.


  —¿Y cómo está?


  —Oh, algo molesto.


  —Pues mira, ya somos dos.


  —Ven, quiero contarte algo. Kevin no sabe que estoy aquí, así que me guardarás el secreto, ¿verdad? Sino no me contará más confidencias.


  Se sentó y Atila corrió hacia ella.  Le cogió colocándolo sobre sus rodillas. —¿Y qué confidencias te ha contado?


  —Le tienes de lo más confundido, ¿sabes? Creo que nunca se ha sentido así. Kevin siempre ha tenido las ideas muy claras. —Sonrió al ver que se estaba enfadando. Lo que le faltaba era que fueran sus amantes a comerle la oreja. —Le conocí en la universidad. Yo estaba algo loca en esa época y no me perdía una fiesta.


  Fíjate qué casualidad, pensó Amanda carraspeando.


  —Y no solo eso. Sexo con desconocidos estando medio borracha o drogada hasta las cejas, mis estudios me importaban muy poco y varias cosas más que no podía ni quería controlar.


  —Y llegó Kevin.


  —Le conocí en una de esas fiestas. Era tan estirado… —Se echó a reír. —Moví mi culito ante él y me enrollé con un amigo delante de él. —Amanda la miró asombrada. —Sí. —Se encogió de hombros. —En aquella época me daba igual. Pero él se dio cuenta de algo. Que yo no disfrutaba de nada de lo que me hacía su amigo.


  —¿Entonces te secuestró?


  Se echó a reír. —¡No! Conmigo no llegó a tanto. Me fue a buscar a la salida de una clase y simplemente dijo, Sígueme.


  —Y le seguiste.


  —Vaya si le seguí. Él sabía lo que necesitaba. Algo que no sabía ni yo misma. Me enseñó a disfrutar del sexo de otra manera y a encauzar mi vida. De hecho, me obligó a ello porque si quería estar con él debía sacar sobresalientes. Él no andaba con estúpidas, eso me decía.


  —Y te diste cuenta de que eras una sumisa.


  —Y lo acepté con gusto por sentir lo que experimentaba con él —dijo mirándola a los ojos—. Cambió mi aspecto, mi manera de vestir, incluso la manera en la que me relacionaba con otras personas. Pasé de ser la zorra de la universidad a tener un expediente brillante y me gradué con unas notas buenísimas.


  —¿Todavía sigues con él? —preguntó muy tensa.


  —No, se cansó de mí. Los dominantes llega un momento que se aburren y te dejan o pueden regalarte.


  —¿Qué? —Asustó a Atila que quiso bajar y ella le dejó en el suelo mientras Steffani se reía. —¡No tiene gracia!


  —Te aseguro que a mi amo actual no lo cambio por nada. Kevin sabía que tipo de hombre me buscaba cuando me regaló y con él aprendí ciertas cosas para retener a mi amo.


  —¿Qué cosas?


  —Te veo interesada.


  —No, si a mí me da igual.


  —Te lo diré cuando te lo cuente todo, si aún te interesa saberlo. —La miró de arriba abajo y se sintió incómoda por el pantalón del chándal viejo que llevaba y la camiseta holgada. —Le recordaste a mí.


  —¿No me digas? —preguntó con rabia—. Yo no me tiraba a todo lo que se movía.


  —Lo sé. Simplemente provocabas y eso es lo que le provocó a él. —Se echó a reír divertida. —Se moría por conseguirte y que le ignoraras es lo que le provocó sin que te dieras cuenta.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —Le conozco muy bien. —Suspiró decepcionada. —Pensaba que al fin había encontrado a su media naranja, porque nunca le había interesado tanto una mujer.


  —Aparte de ti, querrás decir.


  —No, yo no le interesé ni la mitad que tú. Te puedo asegurar que conmigo no se hubiera arriesgado a que le pillaran drogando y secuestrando a alguien. —Se echó a reír. —Cuando me dijo que te tenía metida en el gimnasio casi me muero de la risa.


  —Sí —dijo con rabia porque se hubiera sincerado con esa mujer—, para partirse.


  —Claro que para ti tuvo que ser un shock.


  —Sí, algo así. Más bien casi me muero del susto.


  —Ah… —Steffani forzó una sonrisa. —Bueno, el hecho es que le sorprendió tu personalidad, porque no eras exactamente como yo.


  —No me dejaba dominar tan fácilmente.


  —Pues no. Te resistías a todo e increíblemente eso le interesó más aún. Te puedo asegurar que cuando te caíste por las escaleras, le pegaste un susto de muerte. Me llamó histérico porque sabía que tenía que llevarte al hospital de inmediato.


  —Pero no lo hizo.


  —No, no lo hizo, porque yo le dije que no lo hiciera.


  —¿Qué? ¿Estás loca?


  —¡Él ya había tomado la decisión! ¡Cuando me llamó al parecer esperabas a que te vendara el tobillo y yo le dije que si sólo tenías eso, no te llevara! ¡Podías destrozar su vida!


  —¡Vaya, gracias!


  —¡Lo hice por su bien! A ti no te conocía.


  —Pues para que lo sepas, cuando llegó fue él quien quiso llevarme.


  —¿Te encontrabas peor?


  —¡Qué te den!


  —Muy bonito. Encima que me preocupo.


  —¡A buenas horas!


  —¡Pues yo te veo muy bien!


  —¡Déjate de rollos y continúa!


  —Uyyy, qué carácter tienes. A Kevin le va a costar domarte.


  —¿Domarme? —Se levantó de un salto. —Mira guapa, será mejor que te vayas… —Jennifer se echó a reír a carcajadas y la miró asombrada. —¡Estás fatal!


  —Kevin se lo va a pasar genial contigo. —La miró maliciosa. —Y tú con él.


  No pudo evitar sonrojarse. —Eso se acabó.


  —Te mueres por estar con él, pero eres tan orgullosa… me lo contó, ¿sabes?


  —¿Hay algo que no te cuente, bonita?


  —Estás celosa. Pero no es de mí de quien debes estarlo.


  —¿Eso qué quiere decir?


  Jennifer chasqueó la lengua. —Puede que conozca a alguien en el club. ¿Sabes algo del club?


  —No.


  —Pues allí sí que le pueden proporcionar todo lo que necesita. ¿Me entiendes?


  —Perfectamente. Si es lo que necesita, yo no voy a impedirlo.


  —No quiso hacerte daño. No sabía cómo justificar tu presencia en su casa, sobre todo ante Rick. No quería que te conociera en esas circunstancias.


  —¿Rick?


  —Es el dueño del club. Te invitaría a ir con él y Kevin no quería que te enteraras.


  —¿Por qué? —Asombrada se sentó en la butaca.


  —Porque entre el secuestro, sus intenciones de cambiarte y todo lo demás, tenía miedo de que pensaras que todo era demasiado para ti. Demasiado pronto.


  —¿Demasiado pronto? ¡Si intentó dejarme embarazada desde el principio!


  Jennifer la miró con los ojos como platos. —¿Qué?


  —¿Eso no te lo contó?


  —No.—Se miraron durante varios segundos. —Es increíble, ¿sabes? Nunca se ha sentido lo suficiente cerca de alguien para pedirle algo así.


  —No me lo pidió precisamente.


  —Nunca lo hacen. —Suspiró mirando al vacío. —Qué suerte tienes.


  —¿Por qué dices eso?


  —Llevo esperando seis años a que mi amo me lo ordene, ¿sabes? —Sus ojos se llenaron de lágrimas. —No sabes la suerte que tienes.


  —¡Pues quédate embarazada! —dijo indignada.


  —No puedo hacer eso. ¿Y si se entera?


  —¡Pues dile que lo has hecho a propósito porque estás harta! ¿Qué puede hacer? ¿Atarte a la cama? ¡Espabila, guapa! ¡Qué va siendo hora!


  —Sí. —Parecía que se lo estaba pensando seriamente. —Sí, hace tiempo que no me revelo.


  —Le estás malacostumbrando.


  —Sí, se cree que puede dominar toda mi vida. Si hasta quiere que deje de trabajar.


  —¿Piensas tolerar eso?


  —Claro que no. Con lo que me he esforzado.


  —Pues ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Una amiga mía... de nuestro círculo…


  —¿Sí?


  —Pues tiene un problema con su pareja.


  —¿De qué tipo?


  —A veces la deja sola durante días y se va a…


  —A follarse a otras.


  —Exacto. Está desesperada porque se da cuenta de que la va a echar y está enamoradísima.


  —Que salga de casa cuando él se vaya a una de esas aventurillas y que provoque un pequeño incendio. Pero que él sepa que lo ha hecho ella. Ya verás cómo se le quitan las ganas durante una temporada.


  Jennifer asintió entrecerrando los ojos. —Eres maléfica.


  —Gracias.


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  —Yo nada. —Levantó la barbilla.


  —¿No cambiarías por él?


  —¿Para qué? El muy idiota no se da cuenta de que le gusta como soy. Si fuera como tú, no se hubiera fijado en mí. Soy todo lo que quiere para darle en las narices a la estirada de su familia. Por eso me eligió para ser la madre de su hijo. Por eso y porque tengo el carácter para hacerles frente sin achantarme.


  —¿Cuándo te has dado cuenta de eso?


  —Pues ahora mismo al hablar contigo.


  —¿Y no piensas hacer nada?


  —Ser como soy —dijo maliciosa.


  Jennifer sonrió. —Entiendo. Vas a provocarle.


  —Algo así.


  —Pues te deseo suerte. —Se levantó sonriendo. —Me gustaría que fuéramos amigas. Prometo no delatarte.


  —Y yo a ti tampoco.


  —Suerte con el bebé.


  —Lo mismo digo. —Jennifer le guiñó un ojo saliendo de la casa y Amanda suspiró sonriendo de oreja a oreja.


  Atila se puso ante ella moviendo el rabito. —¿Me ayudas con el vestuario? ¿Si? Algo que le guste a papá.


   


   


  Al día siguiente entró en el edificio Wright con un vestido entallado de leopardo y con unos zapatos de plataforma de quince centímetros que estilizaban sus piernas. Todo el mundo la miraba y a alguno se le caía baba. Salió del ascensor ignorando a todos los que casi se habían pegado por subir con ella en el ascensor y fue hasta su mesa donde el jefe la miró como si fuera una desgracia para la empresa.


  —Buenos días, Señor López


  —¿Qué? —Parecía a punto de darle una apoplejía antes de gemir tocándose el pecho.


  —¿Se encuentra bien?


  —¿Qué haces aquí? Pensaba que estabas de vacaciones o…


  —¿Me ha echado de menos? —Le acarició la barbilla. —Qué mono.


  El hombre se sonrojó. Incluso la calva estaba algo colorada. Se dio la vuelta y contoneó el culo hasta su mesa.


  —Señorita Moore, ¿no cree que debería ir a casa a cambiarse? ¡Esto no es una discoteca! Wright es una empresa seria.


  —Al jefe no le importará. Pero puede preguntarle si quiere.


  —¿Que al jefe no le importará? —preguntó de los nervios—. ¿Cómo se atreve?


  —Pregúntele.


  —No pienso molestarle para algo así. Queda despedida.


  —Oh, ¿pero qué he hecho mal? ¿Acaso me está discriminando por mi vestimenta? ¡Quiero que baje el jefe y me lo diga a la cara!


  —¡Menudo descaro tiene! ¡Desde hace días tenemos normas internas para el buen vestir! ¡Órdenes de dirección!


  Ella le miró de arriba abajo con descaro. —¿Y usted las cumple?


  —¡Fuera! ¡Despedida!


  Se sentó sobre su mesa y cruzó las piernas tranquilamente. —No, hasta que me lo diga el jefe. El señor Wright en persona y como me toque alguien de seguridad, le meto una demanda que se caga.


  Su jefe no sabía qué hacer, pero por librarse de ella entró en su despacho y mirándola por la cristalera levantó el teléfono de inmediato.


  Cuando llegó Kevin en mangas de camisa, Amanda aun sentada sobre su mesa sonreía a varios compañeros de trabajo que intentaban ligarla.


  Kevin apretó las mandíbulas cuando ella le sonrió. —Hola, jefe.


  —Señores, ¿no tienen trabajo? Porque si no lo tienen, entonces es que no les necesito.


  Salieron prácticamente corriendo y él la miró de arriba abajo. —Interesante vestido.


  —A todo el mundo le gusta —dijo sensualmente comiéndoselo con los ojos—. ¿Y a ti?


  —No, a mí no me gusta. —La cogió por el brazo bajándola de la mesa y tiró de ella hasta el despacho. El jefe se levantó de su silla. —¡Fuera!


  —Sí, sí.


  Salió del despacho sorprendentemente rápido y Kevin cerró las cortinas. Amanda puso una mano en la cadera con descaro y cuando se volvió hacia ella la miró de pies a cabeza. —Nena….


  —¿Si?


  —Sabes que no me gusta ese estilo.


  —¿No me digas? —Puso morritos. —Me lo he comprado para ti.


  Esa frase le cortó el aliento. —¿Ah, sí?


  —Pero si no te gusta, me lo puedes quitar.


  Kevin se acercó a ella y la cogió por la cintura pegándola a él. —No necesito tu permiso. —La cogió por la nuca inclinando su cabeza hacia atrás y los ojos de Amanda brillaron de excitación. —¿Me has echado de menos, nena?


  —Mucho.


  La besó como si quisiera devorarla y ella respondió demostrándole cuanto le quería. Kevin se apartó de golpe y siseó —Vas a pagar haberme dejado.


  —Estoy embarazada.


  Los ojos de Kevin brillaron. —Eso no te librará del castigo.


  Amanda sonrió. —Lo sé. —Levantó la barbilla. —Dime que me quieres.


  —Joder, nena. Te quiero más de lo que nunca creí posible amar a nadie.


  Los ojos de Amanda se llenaron de lágrimas. —Te amo.


  Kevin la besó suavemente en los labios y suspiró apoyando su frente en la suya. —¿Lo soportarás?


  —Por ti lo que sea, mi amor.


   


  


   


   


  Epílogo


   


   


   


  —¡De eso nada!


  —¿Cómo que de eso nada? —La azotó de nuevo haciéndola chillar mientras tiraba de las correas que la sujetaban a la pared del gimnasio. Él se acercó a su espalda y le susurró al oído mientras acariciaba su nalga. —¡Nena, dime que no volverás a montar la escenita que organizaste en casa de mis padres las pasadas Navidades o no saldrás de aquí en una semana!


  Ella gimió inclinando la cabeza hacia atrás y le dio un suave beso en los labios. —Torturaré a la pija de tu madre mientras tenga un soplo de vida.


  Kevin acarició su miembro contra su sexo apoyando las manos a ambos lados de su cabeza. —No puedes hacer lo mismo, preciosa. Casi le da un infarto al ver que te ponías a darle de mamar a la niña en la mesa de navidad. —Entró en ella lentamente haciéndola gemir. —No se pudo levantar de la cama en una semana de la vergüenza.


  —Dame más, mi amor.


  —¿Necesitas más?


  —Sí —susurró desesperado.


  —Pues es una pena. —Se movió lentamente torturándola y Amanda gritó de necesidad tirando de las correas. —Me robas el dinero para mantener a tu familia. ¡Stevie se va a volver un consentido! ¡Eso debe parar o tendré que hablar seriamente con tu madre! Y no solo eso, has hecho que mis amigos se enfaden conmigo por alterar a sus mujeres. ¡Por Dios, ya se han quemado tres apartamentos en la ciudad por tu culpa! —Mordió el lóbulo de su oreja y empujó las caderas con fuerza volviéndola loca de deseo. —Y mi madre no quiere ni verte. Sólo te tolera por la niña. Debes cambiar.


  —A ti te gusto así. Te gusta como soy.


  —Sí, mi amor. —La abrazó con fuerza contra él. —Me llevará toda una vida controlarte, pero merece la pena.


  —Tú sí que mereces la pena, mi amor. Por ti no cambiaría nunca.


   


   


   


  FIN


   


   


  Eli Jane Foster ha publicado varias novelas eróticas que han sido Best Sellers en su categoría. Si quieres conocer el club, sólo tienes que buscar la serie Gold and Diamonds en Amazon donde conocerás la historia de Rick entre otras.
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